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Calle  de  la  Madera,  11. 


MARTÍNEZ    RLTIZ 


Haj  entre  nosotros,  en  la  generación  ac- 
tual que  empieza  á  vivir  literariamente,  una 
gran  aspiración  hacia  el  infinito,  un  ansia  in- 
determinada á  la  idealidad.  Desde  este  punto 
de  vista,  los  escritores  jóvenes  de  ahora,  co- 
nocidos y  desconocidos,  son  superiores  en 
su  mayoría  á  los  de  hace  treinta  ó  cuarenta 
años,  no  por  ser  más  artistas  ni  más  exqui- 
sitos, sino  porque  su  alma  está  más  abierta 
á  las  ideas  ambientes. 

Martínez  Ruiz  es  un  idealista  algo  extra- 
ño, idealista  como  puede  ser  un  espíritu  ge- 
nuinamente  español.  En  el  todo  es  rectilíneo; 
su  simpatía  y  su  odio  van  en  línea  recta,  tro- 
pezando aquí,  cayéndose  allá,  sin  doblarse 
nunca.  En  su  alma  no  hay  curvas,  en  sus 
sentimientos  no  hay  matices,  todo  en  él  es 
claro  y  algo  geométrico. 

Y  si  ti  embargo,  Martínez  Ruiz  es  un  hom- 
bre que  inquieta  á  los  escritores  que  le  co- 
nocen, porque  le  creen  tortuoso. 

La  explicación  de  esto  me  parece  senci- 
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Ha.  Martínez  Ruiz,  como  todos  los  hombres 
que  no  se  dejan  llevar  por  supersticiones  re- 
ligiosas ó  sociales,  es  consecuente  consigo 
mismo,  pero  no  con  los  demás;  y  la  inconse- 
cuencia aquí  ( s  un  crimen  que  no  se  per- 
dona. 

Martínez  Ruiz  cree  indudablemente,  co- 
mo creo  yo,  que  el  plan  espiritual  de  nuestra 
vida  depende  de  nuestras  ideas  y  de  nues- 
tros sentimientos,  no  nuestros  sentimientos 
y  nuestras  ideas  de  un  plan  preconcebido. 
Esta  idea  impulsa  á  la  inconsecuencia;  el 
medio  cambia,  las  representaciones  intelec- 
tuales cambian  también;  ¿por  qué  no  ha  de 
cambiar  el  plan  y  la  orientación  de  nuestra 
vida,  si  lo  que  hoy  nos  parece  bien  nos  pue- 
de parecer  mal  mañana? 

Pero  entre  la  mayoría  de  la  gente  letrada 
nuestra,  cambiar  de  orientación,  cambiar  de 
plan,  es  un  crimen.  Es  más:  no  se  cree  en  la 
sinceridad  de  este  crimen.  Aquí  no  se  con- 
vence á  nadie  de  que  un  hombre  pueda  sen- 
tirse íntimamente  religioso  y  al  poco  tiempo 
íntimamente  descreído;  que  de  anarquista 
de  alma  pase  á  ser  reaccionario  de  corazón; 
aquí  no  se  comprende  esto,  porque  hay  muy 
pocos  que  busquen  un  ideal  con  ansia,  con 
fiebre. 

Martínez  Ruiz  lo  busca  de  este  modo,  y 
vacila,  va  de  aquí  para  allá;  por  eso  tiene  fa- 
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ma  de  tortuoso,  cuando  es  un  espíritu  rígi  - 
do,  alma  lineal  de  jacobino,  de  inquisidor  ó 
de  calvinista. 

Esta  misma  antinomia  entre  la  fama  que 
tiene  y  su  carácter,  se  observa  entre  su  tipo 
físico  y  Su  tipo  moral.  Es  impresionable  has- 
ta la  exageración,  y  sus  ojos  son  inexpresi- 
vos; es  nervioso,  y  su  aspecto  es  impasible; 
tiene  fuego  en  su  palabra,  y  su  rostro  es  frío 
y  su  ademán  automático. 

Su  personalidad  no  se  destaca  claramen- 
te en  esta  comedia  La  fuerza  del  amor, 
comedia  bonita,  documentada,  discreta,  un 
trabajo  de  erudición,  de  reconstrucción  his- 
tórica, en  donde  Martínez  Rulz  ha  puesto  la 
parte  clara  y  neutra  de  su  alma.  Y  esta  par- 
te es  la  menor  energía  de  su  temperamento, 
porque  él  no  tiene  una  gran  fantasía  creado- 
ra de  tipos,  ni  tiene  tampoco  ternura. 

En  donde  hay  que  leer  á  Martínez  Ruiz 
es  en  sus  trabajos  personalísimos,  iracun- 
dos. Siente  todo  lo  personal  con  una  energía 
rabiosa;  es  sañudo,  violento,  extremado.  Su 
personalidad  me  recuerda  la  de  esos  reaccio- 
narios franceses  como  Mirecourt,  Drummond 
y  otros  que  defendieron  y  han  defendido  la 
reacción  por  antipatía  hacia  el  ambiente 
mezquino  que  respiraban. 

Martínez  Ruiz  es  un  espíritu  esencial- 
mente español,  seco,  amargo,  sin  ese  soplo 
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de  poesía  panteista,  que  agita  las  obras  de 
las  almas  del  Norte.  Como  nuestros  místi- 
cos, mira  el  ideal  lejano,  pero  afirma  bien 
los  pies  en  la  tierra. 

Si  sueña  alguna  yez,  no  se  olvida  de  que 
está  aquí  en  el  mundo.  San  Ignacio  no  se 
olvidaba  tampoco. 

Hechos,  líneas,  colores,  pensamientos, 
contrastes,  formas  bruscas  de  las  ideas,  y  en 
sentimientos,  odios  y  cóleras,  desprecios  y 
admiraciones,  todo  eso  se  encuentra  en  las 
obras  de  Martínez  Ruiz;  pero  no  busquéis 
en  ellas  una  nube  que  os  haga  soñar,  una 
ternura  grande  por  una  cosa  pequeña,  una 
vibración  misteriosa  que  llegó  sin  saber  có  - 
mo;  no,  en  sus  obras  todo  es  claro,  definido 
y  neto. 

Alegre  su  arte,  sería  un  arte  griego;  amar- 
go como  es,  es  español,  puramente  español. 

Sus  obras  parecen  escritas  por  algún  frai- 
le casto  y  sombrío  que  viviera  en  una  de  esas 
llanuras  claras  é  inundadas  de  sol  de  la 
Mancha. 

Pío  Bároja 


PERSONAJES 


Doña  Aurblia. 

Grijalva. 

Doña  María  Pacheco  de  Guzmán. 

Doña  Isabel. 

Lelia. 

Cristina. 

Leonor. 

La  Molinera. 

La  Tolosa. 

Doncellas Damas. 

Don  Fernando  de  Tavera. 

Chacón. 

D.  Félix  de  Guevara. 

Cespedosa. 

Burguillos. 

Salazar. 

El  Duque  de  Pontes. 

El  Ventero. 

Ermitaño. 

El  doctor  Sagredo. 

D.  Francisco  de  Quevedo. 

D,  Antonio  db  Oqubndo. 

POLANCO. 

D.  DiBGO  Coronel. 


671 


V>1>  I 


10  J.  Martínez  Muía 


ID.  Francisco  Zapata. 

LiSÓN. 

Carvajal. 
El  Mayordomo. 
Mendigo  i.^ 
Mendigo  2.® 
Mendigo  ,s.^ 
Mendigo  i.° 
Mendigo  5.'' 
Jugador  i.° 
Jugador  2.° 
Carretero  i.° 
Carrbtero  a.*' 

Caballeros,  lacayos,  escuderos,  mendigos,  pajes.. 
La  acción  en  Enero  de  16,36. 
Derecha  é  izquierda  del  espectador. 

Los  caballeros  visten  ropilla  de  negro  ter- 
ciopelo. El  traje  de  camino  es  de  color:  de 
color  vestirán  en  el  primer  acto. 

Los  sombreros  son  de  anchas  alas,  forra- 
dos interiormente  de  seda  negra  (véase  el  re- 
trato del  infante  D.  Carlos  por  Velázquez), 
sin  plumas  ni  gasas.  Cespedosa  llevará  plu- 
mas, porque  es  soldado.  El  traje  de  soldado 
en  la  época  precisa  de  esta  obra  es  el  si- 
guiente: anchos  gregüescos  ó  calzones  con 
medias  calzas  de  estambre  rojo,  zapatos  con 
cintas,  jubón  de  faldetas,  sombrero  de  fiel- 
tro blanco  á  la  walona  adornado  de  plumas. 
Sobre  el  jubón,  capotillo  ¡de  dos  haldas  con 
mangas  perdidas. 
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Los  zapatos,  sin  tacones.  Véase  en  el  Mu- 
seo del  Prado  el  cuadro  de  Eugenio  Caxés, 
D.  Fernando  de  Girón,  y  mejor  que  el  cua- 
dro, su  estampa  de  la  Calcografía  Nacional. 

Las  señoras,  en  el  primer  acto,  llevarán 
sombreros  de  viaje,  redondos  y  bajos  som- 
breros con  barboquejo. 

Se  sentarán  las  damas,  indefectiblemente, 
en  terreros  almohadones.  Pellicer  y  Tobar 
cuenta  en  sus  Avisos  un  curioso  caso  relati- 
vo á  tal  práctica.  Relatando  una  visita  de  la 
esposa  de  Felipe  IV  al  convento  de  las  Des- 
calzas, dice:  «El  día  antes  había  venido  la 
reina  y  el  príncipe  nuestro  señor  por  las  Des- 
calzas á  visitar  á  la  misma  duquesa  de  Man- 
tua, y  hallando  el  estrado  y  sillas  de  tercio- 
pelo negro,  no  se  quiso  sentar.  Estuvo  un 
rato  en  pie,  hasta  que  se  apartó  el  príncipe 
á  divertirse  por  el  convento,  y  luego  se  sen- 
tó en  la  alfombra,  por  el  agüero  de  hacerlo 
en  almohada  negra  estando  el  rey  en  cam- 


Hasta  el  siglo  XVIII  no  comienza  á  intro- 
ducirse la  moda,  ahora  uso,  de  sentarse  en 
alto,  cosa  que  D.  Casiano  Pellicer,  en  su  Tra- 
tado histói'ico  sobre  el  origen  y  progresos  de 
la  comedia,  califica  (y  escribe  ya  en  1804)  de 
«desenfadada  costumbre». 

El  protagonista,  en  el  segundo  y  tercer 
acto,  aparecerá  como  un  cabal  hombre  de 
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armas  del  siglo  XVI:  peto  y  espaldar,  quijo- 
tes en  los  muslos,  grebas  en  las  piernas,  za- 
patos de  hierro.  Sencillo  y  elegante  el  arnés 
todo,  de  fondo  pavonado  en  negro;  listada  de 
ataujías  de  oro  la  coraza,  relevados  de  finas 
hojarascas  y  primorosos  mascarones  los  bra- 
zales, guardabrazos  y  rodilleras.  En  vez  de 
la  celada,  molesta  para  el  gesto  y  la  palabra, 
amplia  y  rizada  golilla.  Véanse  estampas  de 
la  época,  por  ejemplo,  el  retrato  del  apuesto 
capitán  Alonso  de  Céspedes,  el  Bravo,  en  el 
curioso  libro,  recomendable  á  estos  fines. 
Ensayos  fotolito gráficos,  Madrid,  1873. 

Los  trajes  y  apatuscos  femeninos  serán  del 
más  exquisito  gusto.  Brantome,  peritísimo 
en  la  materia  y  diligente  conocedor  de  nues- 
tras cosas,  dice  de  las  mujeres  españolas  en 
su  libro  Vies  des  dames  galantes:  «...  comme 
font  aussi  nos  grandes  dames  de  France,  et 
surtout  aussi  celles  d'Espagne  et  d'Italie, 
qui,  detoutternps,  en  sont  esté  plus  curieus- 
ses  et  exquises  que  les  nostres,  tanten  par- 
fums  qu'^en  parures  de  superbes  habits», 
(Discurso  II,  artículo  3.°) 

Las  leyes  suntuarias  (véase  la  Novísima 
Recopilación)  prohiben  ciertos  lujos  en  ser- 
vidumbre, mueblaje  é  indumentaria;  pero 
arrójense  á  infringirlas  sin  miedo  y  con  toda 
comodidad  los  actores.  En  las  novelas,  en 
las  comedias,  en  los  libros  de  moral,  en  las 
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mismas  pragmáticas  ordenadas  (como  en  la 
de  1623,  en  que  se  habla  de  «la  tolerancia  de 
hasta  aquí»)  puede  comprobarse  el  incum- 
plimiento de  tales  disposiciones. 

El  autor,  por  exigencias  del  estilo,  se  per- 
mite una  ligera  inconveniencia  histórica:  y 
es,  que  pone  indebidamente  en  boca  de  sus 
personajes  el  tratamiento  de  vos.  Tirso  de 
Molina  escribe  en  La  Huerta  de  Juan  Fer- 
nández (acto  I,  escena  I): 

Mudad,  señor,  en  tú  el  vos, 
que  el  vos  en  los  caballeros 
es  bueno  para  escuderos. 

Pedro  Ordóñez  deCeballos,  en  su  Viaje  del 
mundo  (página  134,  edición  de  1691),  dice, 
hablando  del  abatimiento  á  que  había  veni- 
do un  gran  señor:  «A  éste  le  vi  en  Sevilla 
con  cuarenta  mil  ducados  y  dos  navios  su- 
yoS;  y  en  Popoyán  le  hallé  con  un  capote 
pardo  y  unas  calcetas  y  alpargatas,  y  que  le 
llamaban  de  vos  como  d  extranjero».  Queve- 
do,  en  el  Buscón  (libro  II,  capítulo  VII),  es- 
cribe: «Recibiéronme  ellas  con  mucho  amor, 
y  ellos  llamándome  de  vos,  en  señal  de  fami- 
liaridad». Finalmente,  el  pulquérrimo  Lucas 
Gracián  Dantisco,  hermano  del  famoso  con- 
fesor de  Santa  Teresa,  dice  en  su  manual  de 
urbanidad  titulado  Galateo  español:  «Quien 
llamase  de  vos  á  otro,  no  siendo  muy  más 
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calificado,  le  menosprecia  y  hace  ultraje  en 
nombrarle,  pues  se  sabe  que  con  semejantes 
palabras  llaman  á  los  peones  y  trabajadores». 

Grande  era,  en  efecto,  el  rigor  en  punto  á 
cortesías  y  tratamientos.  El  citado  Pellicer 
y  Tobar  relata  varias  pendencias  por  tal  cau- 
sa motivadas.  «Estos  días  atrás»,  cuenta  en 
los  Avisos  de  8  de  Enero  de  1641,  «hubo  un 
disgusto  en  casa  del  señor  conde  de  Montal- 
vo,  entre  el  señor  marqués  de  Villanueva  del 
Río  y  el  primogénito  del  Sr.  D.  Luis  Ponce 
de  Sandoval,  marqués  de  Valde  Encinas,  so- 
bre que  llamando  el  primo  al  otro  de  mer- 
ced, se  la  devolvió.  El  de  Villanueva  le  tiró 
un  candelero,  y  sacando  la  espada  le  hirió, 
aunque  ligeramente;  mas  ya  están  amigos». 

El  autor  alega  en  su  descargo  que  en  auto- 
res de  la  época  encuentra  infringida  á  cada 
paso  tan  elemental  cortesía.  Quevedo  mis 
mo,  en  un  memorial  al  rey,  titulado  Su  espa- 
da por  Santiago,  habla  diferentes  veces  de 
vos  al  monarca.  «Cláusula  es  ésta»,  escribé 
en  una  de  las  ocasiones,  «que  merece  en  vos 
grande  atención». 


JORNADA  PRIMERA 


Cocina  de  la  venta  del  Santo  Cristo  del  Caloco,  en 
término  de  la  villa  del  Espinar.  Al  fondo,  gran  puerta 
que  deja  ver  el  anchuroso  patio;  puerta  á  la  derecha; 
puerta  á  la  izquierda.  En  el  ángulo  de  la  derecha,  el 
primer  tramo  de  una  escalera  practicable,  adosado  á  la 
pared  del  fondo,  con  una  tosca  cítara  de  yeso  por  ba< 
i-andilla.  En  el  de  la  izquierda,  amplio  hogar  con  chi- 
menea de  campana  y  covacha  para  la  ceniza;  en  las 
negras  paredes,  colgadas  trébedes  grandes  y  chicas; 
en  la  leja  de  la  campana,  morteros  de  barro,  ollas,  al- 
gunas encenizadas,  blancos  platos  de  Talavera;  sus- 
pendidos á  lo  largo  del  reborde,  seis,  ocho,  diez  candi- 
les. En  la  pared  del  fondo,  en  lo  alto  de  la  escalera,  un 
patinoso  cuadro  de  la  Virgen  del  Carmen,  con  una  lam- 
parilla; junto  á  él,  la  cédula  con  la  postura  de  la  ceba- 
da. Al  lado  de  la  siniestra  puerta,  un  arca  con  harneros 
encima.  Alforjas,  cabezones,  pretales  colgados  en  esta- 
cas. Sillas  de  esparto. 

Al  levantarse  el  telón,  Cespedosa,  Búrguillos  y  Sala. 
zai*,  platican  junto  al  fuego. 

ESCENA  PRIMEEA 

Cespedosa,  Bürguillos,   Salazar. 

BUEGÜILLOS. 

Bigote,  perilla,  gorro;  sotana  y  manteo  astrosos. 
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Puesto  de  pie,  con  un  papel  en  la  mano,  lee,  gesticu- 
lando ridiculamente j  unas  coplas: 

— Pastores,  ¿no  es  lindo  chiste, 
que  es  hoy  el  señor  San  Corpus  Christi? 
Y  es  el  día  de  las  danzas, 
en  que  el  Cordero  sin  mancilla 
tanto  se  humilla, 
que  visita  nuestras  panzas, 
y  entre  estas  bienaventuranzas, 
entra  en  el  humano  buche... 
Suene  el  lindo  sacabuche, 
pues  nuestro  bien  consiste. 
Pastores,  ¿no  es  lindo  chiste? 

S^LAZAB. 

Sombrero  roto;  loba  grasicnta  y  gironada. 

— ¡Vítor,  vítor  al  padre  Burguillos! 
Digo  que  tales  primores  no  se  han  oído 
nunca  en  la  venta  del  Santo  Cristo  del 
Caloco. 

CESPEDOSA. 

Cuarenta  años,  traje  miserable. 

— ¡Por  mi  fe,  que  me  place! 
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BUEaUILLOS. 

— Vuestras  mercedes  reparen  en  el 
misterio  que  encierra  aquella  palabra 
pastores;  más  de  un  mes  me  costó  de 
estudio.  ¿Qué  pudiera  decir  más  el  mis- 
mo inventor  de  los  chistes? 

SÁLAZAE. 


I  — Cosa  admirable  es. 


BUEGUILLOS. 

— I^ues  una  comedia  tengo  hecha 
que  se  llama  M  Arca  de  Noé,  que  se 
hace  toda  entre  gallos,  ratones,  jumen- 
tos, raposas  y  jabalíes,  como  fábula  de 
Esopo. 

CESPEDOSA. 

— ¡Famosa  debe  de  ser! 

BUEaUILLOS. 

— Ello  cosa  mía  es;  pero  no  se   ha 
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hecho  otra  tal  en  el  mundo,  y  si  salgo 
con  hacerla  representar,  no  se  verá 
cosa  más  linda. 

SALAZ AK. 

— Y  ¿cómo  se  podrá  representar  si 
han  de  entrar  sólo  animales,  y  ellos  no 
hablan? 

BÜRGUILLOS. 

— Esa  es  la  dificultad,  que  á  no  ser 
esa,  ¿habría  cosa  más  alta?  A.  bien  que 
yo  tengo  pensado  hacerla  toda  de  pa- 
pagayos, tordos  y  picazas,  que  hablan 
y  meter,  para  el  entremés,  monas. 

OESPEDOSA. 

— Nunca  oí  tal. 

BÜRGUILL08. 

Levantándose  y  sacando  de  unas  alforjas  un  enonne 
manuscrito. 

— Pues  hícela  en  dos  días,  y  este  es 
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el  borrador...  Pero  obras  más  peregri- 
nas llevo  acabadas  por  una  mujer  á 
quien  amo;  y  ve  aquí  novecientos  y  un 
sonetos  y  doce  redondillas  hechas  á  las 
piernas  de  mi  dama.  (Mostrando  otro 
disforme  mamotreto), 

SALAZAB. 

— ¿Háselas  visto  vuestra  reverencia? 

BURGÜILLOS. 

— No  tal,  por  las  órdenes  que  tengo, 
que  van  en  profecía  los  conceptos. 

CESPEDOSA. 

— Pardiez,  seor  licenciado,  que  dije- 
ra que  la  poesía  es  la  más  excelente 
cosa  delmundo,  si  no  fuera  mi  profesión 
la  de  las  armas,  que  es  la  más  gloriosa 
de  todas  las  profesiones.  Porque,  ¿qué 
sutil  ingenio,  ni  qué  delgada  petóla 
serán  bastantes  á  pintar  la  gallardía  y 
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el  animoso  corazón  con  que  un  soldado 
arriesga  la  yida  por  su  rey?  ¿Quién  dirá 
los  rigores  de  un  apretado  cerco,  el  de- 
rrumbarse de  sueño  haciendo  vela  .en 
una  torre,  el  comerse  de  hambre  las 
correas,  los  bochornos  en  el  verano,  y 
las  aguas  y  crudas  nieves  en  el  invier- 
no? ¿Quién  pintará  el  furor  de  las  ba- 
tallas, el  encuentro  de  los  caballos,  el 
trabarse  las  picas  y  las  espadas  de  los 
dos  campos,  el  estruendo  de  los  mos- 
quetes, las  luminarias  y  pavorosos  true- 
nos de  los  cañones?  Y  luego,  fenecida 
la  campaña,  ¿quién  expresará  la  aflic- 
ción de  un  valeroso  capitán,  que  vuel- 
to á  su  patria,  vivo  por  milagro,  acu- 
chillado el  cuerpo  y  roto  el  vestido, 
hállase  desamparado  de  recompensa  y 
abandonado  de  todos?...  Veinte  años 
llevo  de  servicios;  esta  me  dieron  en 
Juliers  y  esta  de  aquí  en  Breda  (seña- 
lando unas  cicatrices  en  la  cara);  trin- 
chado por  el  rey  tengo  mi  gesto,  y  no 
he  recibido  sino  buenas  palabras,  que 
ahora  tienen  lugar  de  malas  obras. 
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(Sacando  papelotes  de  un  cañón  de  Jio- 
jadelata).  Lea  estos  papeles,  ¡por  vida 
del  licenciado!  que  no  ha  salido  á  cam- 
paña, ¡voto  á  Cristo!  hombre,  ¡vive 
Dios!  tan  señalado. 

SALAZAE. 

Devolviéndole  los  papeles. 

— Vuestra  merced  dice  bien:  ni  el 
Cid,  ni  Bernardo  el  Carpió  han  hecho 
otro  tanto. 

CESPEDOSA. 

—  ¡Cómo  si  han  hecho!  Voto  á  Dios, 
que  ni  García  de  Paredes,  Julián  Ro- 
mero ni  otros  hombres  de  bien  pudie- 
ran descalzarme.  Pese  al  diablo,  que 
entonces  no  había  artillería,  y  al  pre- 
sente no  hubiera  Bernardo  para  una 
hora.  ¡Voto  á  Cristo,  seor  Burguillos, 
que  no  pasaré  porque  ninguna  de  las 
condenadas  musas  eche  el  pie  delante 
á  un  sufrido  y  valeroso  soldado  que  se 
halló  en  las  campañas  de  Flandes! 
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BUEaUILLOS. 

— Cepos  quedos,  señor  soldado,  y 
entendámonos  todos, 

SALAZAR. 

— Despacio,  Cespedosa  amigo,  que 
á  fe  del  bachiller  Salazar  declaro  y 
sostengo  que  ni  las  letras  ni  las  armas 
llegan  á  donde  alcanza  el  arte  político 
y  sabio  regimiento  de  los  pueblos.  Y 
si  vuestra  merced  ha  derramado  su 
sangre  en  Flandes,  á  mí  me  cuestan 
esos  Estados  más  que  al  rey,  porque  ha 
catorce  años  que  ando  con  un  arbitrio 
que,  si  como  es  imposible  no  lo  fuera, 
ya  estuviera  todo  sosegado. 

CESPEDOSA. 

—¿Qué  cosa  es  que  conviniendo  tan- 
to no  se  puede  hacer? 

SALAZAR. 

— ¿Quién  dice  á  vuestra  merced  que 
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no  se  puede  hacer?  Hacerse  puede,  que 
ser  imposible  es  otra  cosa.  Y  si  no  fue- 
ra por  darles  pesadumbre,  les  contara 
lo  que  es;  pero  allá  se  verá,  que  ahora 
lo  pienso  imprimir  con  otros  trabaji- 
llos,  entre  los  euales  le  doy  al  rey  modo 
de  ganar  á  Ostende  cuando  se  ofrezca. 

CESPEDOSA. 

— Por  Dios,  que  nos  lo  declare  el 
señor  bachiller. 

'    BUEGUILLOS. 

— Ya  tarda  en  decirlo  vuestra  mer- 
ced. 

SALAZAR. 

Mostrando  unos  planos. 

— Bien  ven  vuestras  mercedes  que 
la  dificultad  de  todo  está  en  este  peda- 
zo de  mar;  pues  yo  doy  orden  de  chu- 
parlo todo  con  esponjas  y  quitarlo  de 
allí.  (Cespedosa  y  Burguillos  ríen  á 
carcajadas). 
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S ALAZAR. 

— A  nadie  se  lo  he  dicho  que  no  haya 
hecho  otro  tanto,  que  á  todos  les  da 
gran  contento. 

CESPEDOSA. 

— Eso  tengo  yo  por  cierto  de  oir  cosa 
tan  nueva  y  tan  bien  fundada.  Pero 
advierta  vuestra  merced,  que  ya  que 
chupe  el  agua  que  hubiere  entonces, 
tornará  luego  el  mar  á  echar  más. 

SALAZAR. 

Indignado. 

— ¡No  hará  la  bellaca  de  la  mar  tal 
cosa,  que  yo  lo  tengo  muy  bien  pensa- 
do y  la  hundiré  por  aquella  parte  doce 
estados  si  se  menea! 

BURGUILLOS. 

— ¡Bravo  arbitrio!  Vuestra  merced 
se  sosiegue. 
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OESPEDOSA. 

— ¡Famosísimo  negocio! 

SALAZAK. 

— Suplicóles  que  me  guarden  el  se- 
creto, que  toda  cautela  es  poca  en  este 
arte  de  la  política.  Tal  es  ella  que  bas- 
ta para  honrar  á  un  hombre  y  hacer 
feliz  á  un  pueblo.  ¡Díganme  vuestras 
mercedes  si  no  excede  y  vence  su  ejer- 
cicio al  de  las  armas! 

OESPEDOSA. 
Amoscado. 

— Paso,  paso... 

BÜRGUILLOS . 

—Alto,  señor  estudiante. 

SA LAZAR. 

— No  hay  cosa  tan  admirable. 
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CESPEDOSA. 
Gritando. 


—  ¡Téngase  allá,   digo!    ¡Las  armas 
sobre  todo! 


BURGUILLOS. 
Gritando  también. 

—  ¡Sobre  todo  las  letras! 

SAL AZAR. 

Terciando  en  las  voces, 

—  ¡Primero  la  política! 


ESCENA  II 

Los  MISMOS,  BL  VENTER0,  LUEGO  ERMITAÑO. 

EL  VENTERO. 
Saliendo  por  la  izquierda,  á  los  gritos. 

— Silencio,   silencio;   tranquilícense 
sus  mercedes.  Lo  primero... 

ERMITAÑO. 
Barbazas  blancas;  sayo  pardo;  enorme  Cristo  de 
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bronce  al  cuello;  rosario  de  grandes  bolas  al  cinto.  En- 
trando por  el  fondo. 

— ¡La  paz  sea  en  esta  casa!  ¡Bendi- 
to y  alabado  sea  el  Santo  Nombre  del 
Señor!  Hermanos:  ¿dan  algo  para  la 
^rmita  del  Santo  Cristo  del  Caloco? 

OESPEDOSA. 

— Pase  el  buen  penitente. 

BUEaUILLOS. 

— Adelante  el  ermitaño. 

EL  VENTERO. 

— (En  casa  se  nos  metió  el  culebrón; 
limpios  van  á  quedar  los  caballeros; 
denme  mi  parte  y  ande  la  bola). 

OESPEDOSA. 

— Hola,  huésped,  traiga  de  lo  caro  y 
bebamos.  (Al  Ermitaño):  Siéntese  y  ao 
reciba  pesadumbre  del  convite.  (El 
Ventero  sale  por  la  derecha  y  vuelve^ 
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tras  breve  pausa,  con  un  jarro;  pénelo 
junto  á  los  interlocutores  en  una  me- 
silla). 

EL  VENTEKO. 

— De  lo  bueno  es;  no  lo  hay  mejor 
en  Ocaña, 

ERMITAÑO. 

— Vuestra  merced,  señor  capitán, 
considere  mi  estado  religioso;  pecador 
soy,  y  no  quiera  el  Señor  que  aumente 
mis  pecados  con  profanas  libaciones. 

BUKGUILLOS. 

— Polvo  somos  y  al  polvo  hemos  de 
volver;  bebamos,  que  el  vino  sosiega 
el  ánimo  y  quita  los  cuidados. 

ERMITAÑO.  , 
BeWendo. 


-El  Señor  me  perdone. 
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©ESPEDOSA. 


— Buena  ocasión  de  echar  unas  quí- 
nolas. ¿Vuestra  merced  juega? 

ERMITAÍÍO. 

— i  Jesús!  ¿Vuestra  merced  quiere 
jugar? 

SALAZ AE. 

— Entretengámonos  un  rato. 

BRMITAÍTO. 

— Honesto  entretenimiento  es:  el 
juego  espanta  la  ociosidad;  la  ociosi- 
dad es  madre  de  los  yicios;  los  yicios 
destruyen  la  virtud  y  pierden  al  hom- 
bre. 

CESPEDOSA. 

— Pues  espantemos  la  ociosidad, 
hermano. 
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EEMITANO. 


Vuestras  mercedes  no  reciban  es- 
cándalo. (Dejando  caer  de  la  manga 
una  baraja).  Juguemos  Avemarias. 


CESPEDOSA. 


— No,  sino  juguemos  hasta  cien  rea- 
les que  yo  traigo  en  amistad. 


ERMITAÑO. 


— Doscientos  del  aceite  de  la  lámpa- 
ra llevo  yo  aquí;  no  quiero  liacer  mala 
figura. 


BURGUILLOS. 


-Ea,  juguemos. 


SALAZAE. 


— (Ea,  limpiemos  al  bendito).  {Jue- 
gan les  cuatro  sentados  junto  al  fuego). 
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ESCENA  III 

Los  MISMOS,    DON  FERNANDO  DE  TAVEEA,  CHACÓN 

que  saldrán  por  la  derecha.  El  ventero  saldrá  y  entra- 
rá ocupado  en  sus  menesteres:  trayendo  un  saco  de  ce- 
bada y  vaciándolo  en  el  arca,  colgando  y  descolgan- 
do aparejos,  yendo  y  viniendo  á  la  cuadra  por  la  puer- 
ta de  la  izquierda. 

D.  FEENANDO. 

— ¿Están  arriba,  Chacón,  amigo? 

CHACÓN. 

Dejando  un  harnero  que  traerá  en  la  mano  junto  al 
arcón. 

— Seguros  estamos;  el  Duque  y  doña 
Aurelia  descansan  en  sus  aposentos. 

D.  FERNANDO. 

— Pues  sentémonos. 

CHACÓN. 

— Bien  lo  necesitamos;  paréceme, 
señor,  que  podríamos  ya  formar  guía 
de  las  ventas  y  mesoxies  de  España. 
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D.    FERNANDO.  • 

— Nuestra  última  jornada  es  esta; 
en  el  Espinar  estamos;  poco  nos  falta 
para  llegar  á  la  Corte. 

CHACÓN. 

— Entremos  en  Madrid,  y  démonos 
por  contentos  si  allí  rematan  tus  an- 
sias. 

D.   FERNANDO. 

— ¿Eematar  mis  ansias,  Chacón?  An- 
tes creo  que  se  enciendan.  Un  mes  ha- 
ce que  no  vivo;  un  mes  de  penar  á 
solas  día  y  noche. 

CHACÓN. 

— A  solas,  no;  tanto  como  tú  siento 
yo  tus  pesadumbres.  Te  he  visto  nacer; 
te  he  doctrinado  de  niño  y  acompaña- 
do á  tus  devaneos  de  mozo;  ¿cómo  pu- 
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diera  no  sentirlas?  Harto  me  pesa  el 
trance  en  que  te  encuentras.  Vivíamos 
tranquilos  en  Santiago;  vino  á  Santia- 
go en  cumplimiento  de  un  voto  el  Du- 
que de  Pontes  acompañado  de  su  hija 
D.*  Aurelia;  te  enamoraste  de  D.^  Au- 
relia y  esa  fué  tu  desgracia. 

D.  FAENANDO. 

— No;  otra  fué  la  desdicha;  la  desdi- 
cha es  que  el  Duque  esté  arruinado  y 
que  D.^  Aurelia,  para  salvar  de  la  po- 
breza á  su  padre,  acepte  el  matrimonio 
con  D.  Félix  de  Guevara.  Capitulados 
están;  dentro  de  un  mes  se  casan;  mi 
pobreza  me  pierde. 

CHACÓN. 

— Tanto  luce  la  candela  puesta  en 
un  candelero  de  hierro  como  en  otro 
de  oro.  Noble  y  valiente  es  D.  Fernan- 
do de  Tavera;  no  envidie  á  nadie  sus 
riquezas.  La  pobreza   antee  realza  tu 
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buena  condición  que  no  la  amengua; 
más  difícil  es  ser  honrado  al  pobre  que 
al  poderoso. 

D.  FERNANDO. 

— Más  fácil  alcanzar  sus  designios  al 
que  mucbo  tiene  que  al  que  no  ha 
nada. 

CHACÓN. 

— A  todos  el  Señor  nos  ha  hecho 
iguales,  mas  los  pobres  hacen  á  los  ri- 
cos, que  no  los  ricos  á  los  pobres.  El 
pobre  es  como  el  pedernal,  que  le  hie- 
ren y  da  luz.  Golpes  la  dan  al  pobre  los 
poderosos;  luz  da  él  á  los  poderosos. 

D.    FERNANDO. 

—Pobre  ó  rico,  yo  no  puedo  apartar 
de  mí  esta  ansia  por  D.^  Aurelia.  ¡Es 
tan  hermosa!  ¡Es  tan  dulce  su  mirada, 
tan  apacible  su  sonrisa,  tan  gallarda  y 
briosa  su  figura! 
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CHACÓN. 

— La  mujer  con  el  oído  y  no  con  los 
ojos  se  ha  de  escoger.  Mujer  linda,  á 
los  seis  meses  es  fea  para  el  marido  y 
hermosa  para  los  amigos.  Grave  tran- 
ce es  el  matrimonio.  Conversando  en 
cierta  ocasión  tres  camaradas,  el  uno 
dijo:  «Dichoso  aquel  que  pudo  acertar 
á  casar  con  una  buena  mujer».  El  otro 
respondió:  «Harto  más  dichoso  es  el 
que  la  perdió  presto  si  la  tuvo  mala». 
Y  el  tercero  añadió:  «Por  mucho  más 
dichoso  tengo  al  que  no  la  tuvo  ni  bue- 
na ni  mala». 

D.    FEBNANDO. 

—  ¡Oh,  no!  Hermosa  y  discreta  es 
D.*  Aurelia;  hermosa  más  que  todas, 
discreta  más  que  ninguna.  En  mi  cora- 
zón reina;  para  ella  son  todos  mis  pen- 
samientos. ¿Cómo  pudiera  ser  de  otro? 
Ansiando  estoy  llegar  á  Madrid  para 
reñir  con  mi  rival,  J  humillarlo  y  ma- 
tarlo. 
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CHACÓN. 

— Sosiégate,  sosiégate.  No  por  mu- 
cha  madrugar  amanece  más  aína;  mu- 
cho sabe  la  raposa^  pero  más  sabe  el 
que  la  toma.  Pasando  un  truhán  por 
un  puente  vio  sacar  á  un  hombre  del 
río,  que  decían  que  había  tres  días  que 
se  había  ahogado  por  ir  por  el  vado.  Y 
dijo  el  truhán:  «Ya  estuviera  en  casa 
si  fuera  por  la  puente».  Así  tú  alcan- 
zarás paso  á  paso  y  por  camino  llano 
lo  que  por  el  atajo  no  alcanzaras. 

D.    FEENANDO. 

— Y  ¿cómo  lograrlo?  A  todas  horas, 
continuamente,  estoy  imaginando  có- 
mo podré  llegar  á  su  lado,  cómo  la  ha- 
blaré, qué  traza  forjaré  para  cautivar 
su  voluntad.  El  tiempo  apremia,  el  ri- 
val es  poderoso,  la  causa  del  matrimo- 
nio urgente,  ¿qué  hacer?  ¿qué  imagi- 
nar? Aquí  en  esta  misma  venta  está; 
6  lejos  la  venimos  siguiendo;  nunca 
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osé  declararla  mis  pensamientos;  nun- 
ca reparó  en  mí.  No  cómo,  no  duermo, 
•no  sosiego.  Tal  es  mi  desvarío,  que 
para  tener  libre  entrada  en  el  palacio 
del  duque,  he  dado  en  el  más  gentil 
disparate  en  que  puede  dar  un  caba- 
llero. 

CHACÓN. 

— Asombro  no  me  causa  nada  de  lo 
que  el  amor  inventa;  decirlo  puedes. 

D.    FERNANDO. 

— He  ideado,  Chacón  amigo,  fingir- 
me loco  y  asentarme  como  truhán  en 
casa  de  doña  Aurelia. 

CHACÓN. 

— ¿Loco  has  dicho?  ¿Más  aún,  señor? 
Pues  ¿no  estás  enamorado? 

D.    FEKNANDO. 

— Conocido  soy  de  pocos  en  Madrid; 
si  hubiere  afrenta,  de  pocos  ó  ninguno 
será  notada. 
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CHACÓN. 

— Afrenta  no  hay  en  cosas  de  ena- 
morados; lícito  es  todo  en  estas  lides; 
ganes  el  corazón  de  doña  Aurelia  y 
haz  cuanto  quieras. 

D.    PEKNANDO. 

— Por  verla,  por  hablarla,  por  estar 
junto  á  ella,  ¿qué  no  haré  yo.  Chacón? 
Resuelto  estoy  á  ello. 

CHACÓN. 

— No  hay  cosa  que  á  las  mujeres 
tanto  cautive  como  la  audacia;  audaz 
es  tu  empresa.  Servidor  tuyo  soy;  lo 
que  me  mandares  haré  gustoso. 

D.    FERNANDO. 

—  Pues  reposemos,  si  puede  ser,  un 
rato,  mientras  el  duque  parte.  Que  no 
nos  vean  importa. 
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CHACÓN. 

Viendo  unos  lacayos  con  maletas  que  bajan  por  la  es- 
calera. 

— En  marcha  están.  (Salen  por  la 
izquierda). 


ESCENA  IV 


Cespbdosa,  Burguillos,  Salazar  y  Ermitaño  ju- 
gando; el  Duque  de  Pontes,  doña  Aurelia,  Gri- 
JALVA,  el  Mayordomo,  dos  doncellas,  dos  escude- 
ros, que  bajarán  por  la  escalera;  el  Ventero. 


EL    VENTERO. 
Acatando  sumisamente  al  Duque. 

—  ¡Dios  guarde  al  señor  duque  mu- 
chos años! 

EL    DUQUE. 

— Quedad  con  El,  buen  hombre.  {A 
doña  Aurelia).  Hija,  Aurelia,  nuestra 
peregrinación  termina;  á  descansar 
vamos. 

DOÑA   AURELIA. 

— Para  ti  quiero  el  descanso;  rudo 
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ha  sido  el  viaje;  bien  lo   has  de  me- 
nester. 

EL  DUQUE. 
Al  Mayordomo. 

— ¿Dispuesto  está  todo? 

EL  MAYORDOMO. 

— Presto  está  el  coche,  señor. 

EL    DUQUE. 

— Pues  vamos.  {M  Ventero  se  incli- 
na humildemente;  salen  por  el  fondo). 

GBIJALVA, 

Tocas  negras;  vestido  negro;  rosario  de  quince  dieces 
al  cuello.  (Saliendo  la  última,  al  ventero  que  conti- 
núa humillado.) 


¡Ladrón 


I 

EL   VENTEEO. 
Vivamente. 


— ¡Bruja!  (Pausa.  Buido  de  un  cocJie 
que  se  aleja). 
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ESCENA  V 

Oespedosa,  Burguillos,  Salaz ar,  Ermitaño,  le- 
vantándose de  jugar;  el  Ventero. 

CESPEDOSA . 
Arrojando  los  naipes. 

— ¡Voto  á  Cristo!  Entre  luteranos  y 
moros  me  he  visto  y  no  he  sufrido  nun- 
ca tal  despojo. 

SALAZAE. 

— ¡Vive  Dios! 

BURGUILLOS . 

—  ¡El  Señor  me  asista! 

ERMITAÑO. 

— No  juren,  hermanos,  que  á  mí  por- 
que me  encomendaba  á  Dios  me  ha  su- 
cedido bien. 


vado. 


CESPEBOSA. 

Pesia  á  tal!  Cien  reales  me  ha  lie- 
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ERMITAÑO. 

— Entretenimiento  ha  sido;  no  reci- 
ban escándalo.  ¡La  paz  sea  en  esta 
casa!  {Retirándose),  Bendito  sea  el 
nombre  del  Señor,  y  El  encamine  las 
cosas  de  vuestras  mercedes  en  su  san- 
to servicio,  y  les  libre  de  pecado  mor- 
tal, de  falso  testimonio,  de  poder  de 
traidores  y  malas  lenguas.  {Sale).  (Se 
oye  tintineo  de  campanillas^  ruido  de 
un  carro,  voces  de  carretero):  jSó,  Leo- 
na! ¡So,  Pintada!) 

ESCENA  VI 

Los  mismos,  menos  Ermitaño;  Carretebo  l.°,  Ca- 
rretero 2.°,  La  Tolosa,  La  Molinera;  luego  don 
Diego  Coronel  y  un  criado. 

CARRETERO    1.° 

— ¡A  la  paz  de  Dios! 

CARRETERO    2.^ 

—  Huésped,    posada    para    nuestro 
amo,  que  atrás  viene. 
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EL   VENTEEO. 

— ¿Es  príncipe  vuestro  amo? 

CARRETERO    2.° 

— Es  estudiante  que  va  de  Madrid  á 
Salamanca. 

S ALAZAR. 

—¿Estudiante?  ¿No  es  Don...? 

CARRETERO    1.^ 

— D.  Diego  Coronel.  Ea,  huésped, 
prepare  comida. 

EL    VENTERO. 

— Servido  será  su  merced  el  estu- 
diante. {El  Ventero  y  los  carreteros  se 
llegan  al  arca;  el  Ventero  mide  ceba- 
da y  la  entrega  á  los  carreteros  en  un 
harnero;  desaparecen  por  la  izquierda 
los  carreteros). 
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LA.   TOLOSA. 

Desde  la  puerta,  viendo  á  Cespedosa  y  sonriendo. 

— ¿No  es  este  Ce«pedosa  el  valiente? 

LA    MOLINERA. 

Sonriendo  también. 

— ¿No  es  el  caballero  Cespedosa? 

CESPEDOSA. 
Acatándolas  cómicamente. 

— ¡Oh,  mis  señoras!  ¿No  es  la  Tolo- 
sa?  ¿No  es  la  Molinera? 

LA    MOLINERA. 

— ¡Venga  acá  el  espejo  de  la  valen- 
tía! 

CESPEDOSA. 

— ¡Venga  acá  la  flor  de  la  gentileza! 

EL   VENTERO. 

Disponiendo  la  mesa  en  el  centro  de  la  escena. 

—  ¡Palomas    y    gavilanes!     ¡Buena 
presa  van  á  hacer  en  el  mocito  que  lie- 
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ga!  Aquí  está.  (Viendo  entrar  á  D,  Die- 
go Coronel  y  un  criado). 

D.  DIEGO. 

—  ¡Loado  sea  Dios! 

CESPEDOSA. 

— El  asista  á  vuestra  merced. 

EL    VENTEEO. 

Solícitamente,  cogiendo  de  la  mano  á  D.  Diego  y  ha- 
ciéndole entrar. 

— Honre,  honre  el  señor  estudiante 
esta  pobre  casa. 

D.  DIEGO. 

— Huésped,  déme  lo  que  hubiere  pa- 
ra mí  y  mi  criado. 

CESPEDOSA. 

— Todos  lo  somos  do  vuestra  merced 
y  le  hemos  de  servir.  Hola,  huésped, 
mira  que  este  caballero  os  agradecerá 
lo  que  hiciereis.  Vaciad  la  despensa. 
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EL  VENTERO. 


— Milagros  haré  yo  por  servir  á  tan 
galán  mancebo. 

CESPEDOSA. 

Se  llega  á  D.  Diego  y  le  quita  la  capa;  la  plega  cuida- 
dosamente y  la  pone  sobre  una  silla. 

— Descanse  vuestra  merced,  mi  se- 
ñor. 

D.   DiEao. 

— Dios  se  lo  pague. 

LA    MOLINERA. 

—  ¡Qué  lindo  talle  de  caballero! 

SALAZAK. 
Reparando  intencionadamente  en  D.  Diego. 

—  ¡Calle!...  (Se  acerca  á  él  fingiendo 
viva  alegría  y  le  da  un  apretado  abra- 
zo.)  ¡Oh,  mi  señor  D.  Diego  Coronel! 
¡Quién  me  dijera  á  mí,  ahora  diez  años, 
que  había  de  ver  á  vuestra  merced  de 
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esta  manera!  ¡Desdichado  de  mí,  que 
estoy  tal  que  no  me  conocerá  vuestra 
merced! 

D.  DiEao. 

— Vuestra  merced  me  perdone  si  yo 
ahora  no  recuerdo  quién  sea. 

CESPEDOSA. 
Mirando  atentamente  á  D.  Diego. 

— ¿Es  este  el  señor  de  cuyo  padre  me 
decía  vuestra  merced  ahora  tantas  co- 
I      sas?  ¡Grran  dicha  ha  sido  nuestra  en- 
contrarle y  conocerle,   según  está  de 
grande!  ¡Diosle  guarde! 

D.     DIEGO. 

— El  sea  con  vuestras  mercedes. 

EL    VENTERO. 

Sirviendo  la  comida. 

— Ea,  después  de  comer  se  hablará, 
que  se  enfría.  {Cespedosa  arrima  solí' 
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citamenté  los  asientos]  Solazar  mango- 
nea en  la  mesa;  Burguülos  y  las  mozas 
permanecen  junto  al  fuego) 

CESPEDOSA. 

— Coma  vuestra  merced,  que  entre- 
tanto que  á  nosotros  nos  aderezan  lo 
que  hubiere,  le  serviremos  á  la  mesa. 

D.    DIEGO. 

—  ¡Jesús!  No  lo  permita  yo;  vuestra 
merced  se  siente  si  es  servido. 

SALAZAR. 

Como  si  hablara  con  él. 

— Luego,  mi  señor,  que  aún  no  está 
todo  á  punto. 

CESPEDOSA. 

Tomando  un  plato  y  llevándoselo  i  la  Molinera  y  á  la 
Tolosa. 

— No  es  razón  que  donde  está  un  ca- 
ballero tan  principal,  se  queden  estas 
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damas  sin  comer.  Mande  vuestra  mer- 
ced que  alcancen  un  bocado, 

D.     DIEGO. 

— ¡Oh,  sí!  Coman  las  damas,  y  sea 
honra  para  mí  el  que  compartan  mi 
comida.  {Se  sientan  todos  y  comedí  ávi* 
damente,  quitándole  á  D.  Diego  á  cada 
momento  de  delante  el  plato). 

SALAZAR. 

Aproximándose  un  plato  de  ensalada. 

— Un  abuelo  tuvo  vuestra  merced, 
tío  de  mi  padre,  que  en  viendo  lechu- 
gas se  desmayaba.  {Llenándose  la  ho- 
Go).  ¡Qué  hombre  era  tan  cabal!  {Bur- 
guillos,  sentado  en  el  hogar ,  rezando  en 
su  breviario j  vuelve  la  cabeza  de  cuan- 
do en  cuando  y  bosteza). 

CESPEDOSA. 
A  Burguillos. 

— Pues,  padre,  ¿ahí  se  está?  Llegue 
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y  alcance,  que  mi  señor  D.  Diego  nos 
hace  merced  á  todos. 

BURGUILLOS. 

Sentándose. 

— Dios  premie  al  generoso  mancebo; 
que  en  verdad  que  ya  iba  echando  de 
menos  mi  pobre  refacción. 

CESPEDOSA. 
Quitándole  á  D.  Diego  la  vianda. 

—  No  coma  mucho,  señor,  que  le  ha- 
rá mal. 

BUEGUILLOS. 

— A  los  puercos  y  á  los  caballos  es- 
tá bien  la  gordura,  que  á  los  hombres 
importa  ser  enjutos. 

SALAZ AB. 

Comiendo  gletonamente. 

— Los  excesos  de  la  gula  turban  el 
ánimo  y  entorpecen  el  ingenio. 
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CESPEDOSA. 
A  D.  Diego. 

— ¿Vuestra  merced  no  bebe  vino? 

D.  DiEao. 

—  ¡Oh,  no,  señor!  En  mi  vida  lo 
probé. 

CESPEDOSA. 

— Hace  mal,  porque  es  ydü  un  hom- 
brecito, y  para  caminos  y  ventas,  don- 
de suele  haber  malas  aguas,  importa 
beber  vino;  fuera  de  ir  vuestra  mer- 
ced á  Salamanca,  tierra  frigidísima, 
donde  un  jarro  de  agua  suele  corrom- 
per á  un  hombre. 

BURGUILLOS. 

— El  vino  templado  con  agua  forta- 
lece el  corazón,  alivia  el  cansancio, 
quita  los  pesares,  da  coraje  al  cobarde. 

S ALAZAR. 

— Ciro,  rey  de  Persia,   decía  que  él 
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valía  más  que  su  hermano  Atajerjes 
porque  bebía  más  y  mejor.  {Empinán- 
dose el  porrón).  De  Sócrates  cuenta 
Cayo  Cornelio  Gralo,  que  de  cuando  en 
cuando  cargaba  de  lo  lindo: 

Hoc  quoque  virtutum  quomdan  certamine, 

[magnum 
Socratem  palmam  promeruisse  ferunt. 

Atizándose  otro  gran  trago. 

Pues  Horacio  dice  que  el  severo  Ca- 
tón no  se  quedaba  tampoco  á  la  zaga 
en  empinar: 

Narratur  et  priscis  Catonis 
Soepé  mero  caluisse  virtus. 

Otro  largo  trago. 

CESPEDOSA. 
Quitándole  el  botijo. 

— ¿Vuestra  merced  conoce  muclios 
filósofos?  Acabará  con  el  vino  á  poca 
erudición. 

D.  DiEao. 

— Huelgúense,  que  para  todos  habrá. 
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CESPEDOSA. 


— ¡Oh,  pecador  de  mí!  No  hemos  de- 
jado nada  á  los  criados.  {A  los  carrete- 
ros y  al  criado  de  D.  Diego).  Yengan 
aquí  vuestras  mercedes.  ¡Ah,  señor 
huésped!  Dales  todo  lo  que  hubiere; 
ved  aquí  un  doblón. 

SALAZAR. 

— Aunque  vuestra  merced  no  me 
perdone,  señor  Cespedosa,  debe  de  sa- 
ber poco  de  cortesía.  ¿Conoce  por  di- 
cha á  mi  señor  primo?  El  dará  á  sus 
criados,  y  aun  á  los  nuestros,  si  los 
tuviéramos,  como  nos  ha  dado  á  nos- 
otros. {A  D.  Diego).  No  se  enoje  vues- 
tra merced,  que  no  le  conocían. 

LA  MOLINEEA. 

—  ¡Grentil  mancebo  es! 

LA    TOLOSA. 

— ¡En  mi  vida  vi  igual! 
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ESCEKA  VII 


Los  mismos,  D.  Fernando,  Chacón,  que  habrán  per- 
manecido un  momento  en  la  puerta  de  la  izquierda. 


D.    FERNANDO. 

— Chacón,  ¿qué  es  esto? 

CHACÓN. 

— Si  te  hace  caricias  el  que  no  te  las 
acostumbra  hacer ^  engañarte  quiere  ó 
te  ha  de  menester.  Gente  del  hampa  es, 
que  come  á  costa  de  ese  mozuelo  á 
quien  halaga. 

CESPEDOSA, 
Tartajoso  por  el  vino. 

— Nuevo  convidado  tenemos;  queiro 
que  conozca  al  más  galán  estudiante 
de  Salamanca.  {Á  D.  Fernando).  ¡Eh, 
hidalgo! 
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D.    FERNANDO. 

Secamente;  señalando  la  cruz  de  Calatrava  que  lleva 
al  pecho. 

— Caballero 

CESPEDOSA. 

— ¿Qué  le  parece  á  vuestra  merced 
este  mocito? 

D.    FERNANDO. 

— Paréceme  que  es  muy  pequeña 
presa  un  pajarillo  para  una  t)anda  de 
halcones. 

CESPEDOSA. 

—¿Es  águila  él? 

D.    FERNANDO. 

— Soy  tal  que  os  moleré  el  cuerpo  á 
palos  si  no  despejáis  pronto  el  campo. 
¡Basta  de  burla! 

CESPEDOSA. 

Echando  mano  á  la  espada. 


¡Vive  Dios! 
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D.    FERNANDO. 

Sacando  la  tizona. 

— ¡Pues  osáis!...  {Ademán  de  huir 
en  Cespedosa]  los  otros  dejan  la  mesa). 
{AD.  Diego).  Joven:  este  lance  os  sir- 
va de  provechosa  enseñanza.  Entráis 
ahora  en  la  vida:  aprestaos  al  desen- 
gaño. El  mundo  es  ancho,  bravas  las 
pasiones,  los  riesgos  muchos,  la  oca- 
sión fácil.  El  mal  ahoga  al  bien;  por 
la  mentira  la  verdad  es  sojuzgada. 
Triunfa  el  bandido  que  saquea  y  opri- 
me pueblos:  perece  el  que  para  susten- 
tarse hurta.  Al  que  Hiata  á  un  hom- 
bre, ahorcan:  al  que  asesina  á  las  mu- 
chedumbres glorifican.  La  virtud  vili- 
pendian; la  hipocresía  exaltan.  El  li- 
sonjero medra;  el  veraz  sucumbe. — 
Apartad  de  la  vileza  vuestros  ojos; 
bañadlos  en  la  eterna  luz  de  la  Ver- 
dad. ¡Sed  grande^  sed  sincero,  sed  ge- 
neroso en  medio  del  universal  envile- 
cimiento de  las  almas!  Sed  afable  con 
los  pequeños,   altivo  con  los  fuertes. 
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sosegado  en  las  palabras,  austero  en 
las  obras,  olvidadizo  en  los  agra- 
vios, liberal  en  las  mercedes.  ¡Luchad, 
amad,  cread!  Y  cuando  vuestro  cuer- 
po se  rinda  á  la  tierra,  y  vuelva  la 
materia  á  la  materia,  y  el  corazón  que 
tan  nobles  ansias  sintiera  sea  polvo,  y 
sea  polvo  el  cerebro  que  tan  lumino- 
sas ideas  engendrara,  quedará  perdu- 
rable entre  los  buenos  el  recuerdo  de 
quien  tan  noblemente  peleara  por  el 
reinado  de  la  Justicia  y  la  Poesía 

TELÓN  LENTO 

Puentes: 

Alonso  del  Castillo  Solórzano,  El  Co7ide 
de  las  Legumbres,  en  La  Garduña  de  Se- 
villa. 

Quevedo,  Vida  del  buscón  D.  Pablos. 


JORNADA  SEGUNDA 


Recibimiento  en  casa  del  Duque.  Puerta  al  fondo  y 
puerta  á  la  derecha;  de  roble,  sencillamente  labrado, 
las  jambas  y  el  dintel;  y  de  roble  la  monumental  chi- 
menea de  la  izquierda.  Bufetes  de  dorados  herraje-,  si- 
llones, tapices.  En  los  huecos  de  las  puertas,  cortina- 
jes de  tapicería  flamenca,  con  las  armas  de  la  casa  pin. 
torescamente  bordadas  en  la  cenefa.  Los  de  la  puerta 
del  fondo  estarán  recogidos  de  modo  que  se  vea  clara- 
mente el  anchuroso  zaguán,  y  en  el  zaguán,  junto  á  la 
puerta  del  recibimiento,  un  banco  de  alto  y  tallado 
respaldo. 

Al  levantarse  el  telón,  Chacón  y  Solano  limpian 
y  arreglan  los  muebles  de  la  estancia. 


ESCENA  PEIMEEA 

Chjlcón,  Solano,  Grijalva,  Polanco,  Menbi- 
Go  1.",  Mendigo  2.",  Mendigo  3.",  Mendigo  4.°,  Men- 
digo .5.",  otros  mendigos. 


MENDIGO    1.° 

Ciego;  gabán  lai-go,  pardo  y  remendado;  zurrón  ala 
espalda;  le  guía  un  lazarillo;  canta  acompañándose  de 
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la  guitarra.    Deade  la  puerta  del  recibimiento  can- 
tando: 

Sois  paloma  de  rápido  vuelo, 
camino  celeste  de  gran  suavidad; 
sois  fuente  de  agua  cristalina, 
del  Verbo  encarnado  claustro  virginal; 
venid,  llegad 

á  pedir  á  la  Virgen  del  Carmen 
que  de  los  peligros  nos  quiera  apartar. 


En  los  montes  de  Tarifa  estaba 
un  toro  muy  bravo,  valiente  y  feroz; 
al  pasar  un  devoto  del  Carmen 
como  un  rayo  ardiente  para  él  se  partió. 
Mas  allá  se  oyó, 
una  voz  que  le  dice,  detente, 
y  el  torito  humilde  se  le  arrodilló. 

MENDIGO    2.^ 
Gritando  lastimeramente. 

— Fieles  cristianos  y  devotos  del 
Señor;  por  tan  alta  princesa  como  la 
B/cina  de  los  ángeles,  Madre  de  Dios, 
dadle  una  limosna  al  pobre  tullido  y 
lastimado  de  la  mano  del  Señor.  [Paii- 
sa).  Un  aire  corrupto,  en  hora  mengua- 
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da,  trabajando  en  una  viña  me  trabó 
mis  miembros;  qu©  me  vi  sano  y  bueno, 
como  se  ven  y  se  vean.  {Chacón  los 
socorre). 

CHACÓN. 

— El  parabién  me  doy,  Solano  ami- 
go, de  haberos  encontrado  en  la  servi- 
dumbre del  Duque;  por  vos  me  ha  sido 
fácil  asentarme  de  escudero  en  esta 
casa. 

SOLANO. 

— Amigos  somos  viejos;  huélgome 
del  encuentro.  Disponga  de  mí,  don 
Fernando,  como  le  plazca. 

CHACÓN. 

— Ya  conocéis  sus  designios;  hombre 
sois  leal  y  no  he  intentado  encubríros- 
lo. Una  semana  hace  que  estamos  en 
Madrid;  hoy  debe  de  llegar  D.  Fer- 
nando disfrazado  de  truhán. 
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SOLANO. 


— Pósame  que  hombres  de  obligacio- 
nes se  arrojen  á  esos  extremos.  ¿Tan 
enamorado  le  traen  sus  ansias? 

CHACÓN. 

— Tan  enamorado  le  llevan  sus  ima- 
ginaciones. 

SOLANO. 

— Y  ¿confía  en  lograr  el  amor  de  do- 
ña Aurelia? 

CHACÓN. 

— Confiar  en  el  viento  ó  en  las  on- 
das es  confiar  en  el  corazón  de  una 
mujer. 

SOLANO. 

— Discreta  es  doña  Aurelia. 

CHACÓN. 

— Valiente  es  D.  Fernando. 
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SOLANO. 

— Amarse  pudieran. 

CHACÓN. 

— Loco  es  amor:  son  jóvenes. 

SOLANO. 

— Eslo  también  D.  Félix. 

CHACÓN. 

— A  la  fuerza  le  aman;  á  la  fuerza 
pudieran  hacerle  desistir  de  sus  propó- 
sitos. 

SOLANO. 

— Apretado  es  el  compromiso.  Doña 
Aurelia  salva  con  esa  boda  de  la  ruina 
á  su  linaje. 

CHACÓN. 

— Grande  es  el  ímpetu  del  amor: 
don  Fernando  ama  ciegamente  á  doña 
Aurelia. 
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SOLANO. 

— Inflexible  es  el  deber. 

CHACÓN. 

— Indomable  es  el  amor.  {Ligera 
pausa), 

•POLANCO. 

Eopa  larga  morada;  en  una  mano  la  cajeta  de  las  li- 
mosnas, en  la  otra  la  campanilla.  (Desde  la  puerta  del 
recibimiento,  tocando  la  campanilla). 

— ¡Hagan  bien,  para  hacer  bien,  por 
el  alma  del  ajusticiado:  quien  pueda 
por  el  amor  de  Dios! 

SOLANO. 

— Ya  está  allí  el  chillón;  presto  sal- 
drá al  reclamo  la  lechuza. 

POiíANCO. 
Repicando. 

— ¡Hagan  bien,  para  hacer  bien,  por 
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el  alma  del  ajusticiado!  ¡Madre  Grrijal- 
va,  madre  Grijalva! 


GRIJALVA. 
Saliendo  por  la  derecha. 

— ¡Ah,  hermano  Polanco!  {Al  ver  á 
Grijalva^  la  pobretería  que  se  agolpa  á 
la  puerta  de  la  calle,  avanza  renquean- 
do^ claudicando^  arrastrándose  por  el 
suelo,  gruñendo,  gesticulando^  hasta  la 
puerta  del  recibimiento).  Ténganse, 
ténganse... 

MENDIGO    3.° 

— Madre  G-rijalva.  unos  zapatillos 
viejos  ó  sombrero  viejo  para  este  pobre 
que  anda  descalzo  y  descubierto... 

MENDIGO  4.® 

— Madre  Grijalva,  una  camisilla  vie- 
ja para  cubrir  las  carnes  y  curar  las 
llagas  de  este  sin  ventura  pobre... 


66  /.  Martine»  Ruis 


MENDIGO   5.^ 
Gran  vozarrón  que  domina  todos  los  demás  clamores. 

— Dama  noble  y  cristiana,  amiga  de 
Jesucristo:  ten  misericordia  de  este 
pecador  afligido  y  llagado,  impedido 
de  sus  miembros. . . 

POLANCO. 
Sonando  la  campanilla. 

— ¡Hagan  bien,  para  hacer  bien! 

{Hablarán  todos  á  la  vez,  clamando 
en  pintoresco  concierto  de  lamentos,  ple- 
garias, súplicas,  canturreo  de  oracio- 
nes, ruido  de  rosarios,  traqueteo  de  mu- 
letas, con  voces  finas  y  aflautadas  unos, 
con  graves  y  sonorosas  otros  y  domina- 
das todas j  sobrepujadas  todas  por  el 
persistente  tintineo  de  la  campanilla  de 
Polanco). 

GBIJALVA. 

— Pedid,  hijos,  pedid:  est^  te  hizo 
rico  que  te  hizo  el  pico;  grano  á  grano 
hinche  la  gallina  el  papo. 


\ 


La  fuerza  del  amor  67 

MENDIGO   3.^ 

— Madre  Grijalva,  por  su  buen  co- 
razón. 

MENDIGO    4.° 

— Madre  Grijalva,  por  la  hermosa 
doña  Aurelia. 

GBIJALVA. 

— Andad,  andad...  {Les  da  limosna 
y  van  marchándose;  queda  solo  Polan- 
co  en  la  puerta  del  recibimiento).  Eh, 
Polanco,  hijo,  ¿el  encarguico  que  te 
hice  trajiste? 

POLANCO. 

— Siete  dientes  le  arranqué  anoche 
al  ahorcado  de  la  Plaza  Mayor;  velos 
aquí,  madre. 

GKIJALVA. 

— ¡Jesú!  ¡Jesú!  Un  seinto  ere§,  ¿Y  el 
pedacico  de  soga? 
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POLANCO. 

— Soga  traigo  también. 

GEIJALVA. 

— Daca,  daca,  asnillo;  un  rayo  eres. 
¡Dios  te  lo  premie!  {Dándole  unas  mo- 
nedas.— Sale  por  la  derecha). 

ESCENA  II 

Chacón,    Solano. 
CHACÓN. 

— Contenta  va  la  vieja. 

SOLANO. 

— Satisfecho  queda  el  lagarto. 

CHACÓN. 

— Unos  son  todos. 

SOLANO. 

— De  tontos  viven. 


La  fueraa  del  amor 


CHACÓN. 

— Arte  suprema  es.  ¿Es  hechicera? 

SOLANO. 

— Es  estafeta  de  lo  que  no  pasa  en 
todo  el  mundo.  Lleva  chismes,  trae 
chismes.  Hace  lo  que  los  arrieros  en  la 
alhóndiga  de  Sevilla,  que  meten  carga 
y  sacan  carga. 

CHACÓN. 

— jHonrado  trabajo! 

SOLANO. 

— Trabajos  increíbles  pasan  los  hom- 
bres por  huir  del  trabajo.  Yo  conocí  á 
un  honrado  viejo  que  por  las  noches  se 
iba  á  las  casas  donde  había  juego  lar- 
go; llevábase  debajo  de  la  capa  una 
vasija  de  las  que  reputamos  indispen- 
sables, y  en  viendo  que  algún  jugador 
se  levantaba  á  su  negocio,  llegábase  á 
él  y  le  decía:  «No  salga,  mi  señor,  que 
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se  resfriará,  y  con  los  fríos  se  cogen  el 
reuma  y  los  catarros;  arrímese  aquí  á 
un  rincón  y  repárese  vuestra  merced». 
Volvía  el  jugador  á  la  mesa;  poníase  á 
su  lado  Milano  (que  éste  era  el  nombre 
del  viejo),  y  en  viéndole  ganar,  tirába- 
le de  la  capa.  «¿Qué  manda,  señor  Mi- 
lano?» decía  el  jugador.  Respondía  Mi- 
lano: «La  vasija».  «Que  me  place», 
replicaba  el  ganancioso,  y  le  alargaba 
un  escudo,  doblón  ó  real  de  á  ocho; 
conque  el  buen  Milano,  á  pocos  servi- 
cios, retirábase  á  la  mañana  henchida 
la  bolsa  de  dineros. 

CHACÓN. 

— ¡Famosísima  invención! 

SOLANO. 

Viendo  entrar  á  las  doncellas  que  preceden  á  doña 
Aurelia. 

— Doña  Aurelia  llega.  {Se  retiran 
hacia  la  puerta  del  fondo  y  se  sientan 
en  el  banco). 


Za  fuerza  del  amor  71 


ESCENA  III 


Doña  Aurelia,  que  sale  poi-  la  derecha  pi'ecedida 
de  cuatro  doncellas  y  un  disforme  enano  pintoresca- 
mente vestido;  Grijalva;  al  fondo  Chacón  y  Solano. 


DONA    AUEELIA. 
A  su  acompañamiento. 

— Retiraos,  retiraos;  quiero  estar 
sola.  {Se  retiran  las  doncellas  y  el  ena- 
no por  la  derecha). 

GEIJALVA. 

— ¡Jesú!  ¡Jesú!  Como  azacanes  nos 
lleva  por  la  casa  este  angélico. 

DOÑA    AURELIA. 

— Vamos,  Grrijalva,  no  hagas  aspa- 
vientos. ¿Quieres  que  esté  quieta,  so- 
segada, silenciosa?  Moza  soy;  mi  in- 
quietud no  te  extrañe;  ten  calma. 
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GEIJALVA. 

— ¿Calma  dice  este  corderico  mío? 
¡Santísima  Virgen  de  las  Angustias, 
San  Miguel,  San  Andrés,  San  Martín, 
San  Pascual,  una  candelica  os  ofrezco 
si  sosegáis  á  mi  Aurelica!  Jesú,  mala 
landre  me  mate  si  yo  sé  lo  que  tienes. 

DOÑA    AUEELIÁ. 

— ¿Lo  que  yo  tengo?  Yo  no  pienso 
en  nada  triste,  yo  no  tengo  penas.  ¡Si 
estoy  alegre,  si  estoy  tranquila! 

GEIJALVA. 

— ¡Que  no,  que  no,  perlica  mía!  ¿En- 
gañar quiere  la  bobita  á  la  madre  Gri- 
jalva? 

DOÑA   AUEELIA. 

— ¿Engañarte  yo?  ¿Ocultar  yo  nada 
á  mi  buena  Grijalva?  Pues  ¿no  estás  á 
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mi  lado  constantemente?  ¿No  sabes  mis 
í        secretos? 

GEIJALVA. 

— Llégate  acá,  llégate  acá,  simpleci- 
ta;  en  los  ojos  te  conozco  que  mientes. 
Apesaraica  te  veo;  dime  qué  es;  con- 
tentarte quiero. 

DOÑA   AÜBELIA. 

— Estoy  como  siempre.  ¿Qué  te  ex- 
traña en  mí?  ¿Qué  quieres  que  haga? 
Cavilas  inútilmente;  nada  tengo. 

GRIJALVA. 

— No,  no;  dime  qué  es.  Yo  te  rezaré 
la  oración  de  San  Gregorio,  la  del  Jus- 
to Juez,  la  del  Apartamiento  del  cuer- 
po y  del  alma;  yo  te  contaré  apacibles 
cuentecicos.  ¿No  tienes  apetito?  Manos 
tiene  esta  honrada  vieja  que  harán  pri- 
mores. Letuarios  de  orégano  y  hierba 
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buena  sé  hacer  yo  para  los  desgan^a- 
dos.  Pues  ¿y  hojuelas,  pestiños,  ros- 
quillas de  alfajor,  testones  de  cañamo- 
nes y  de  ajonjolí,  nuégados,  jopaipas, 
hojaldres,  hormigos  torcidos  con  acei- 
te, talvinas  y  zahinas?  Pues  ¿y  col 
murciana  con  alear abea,  y  cazuela  de 
berengenas  mojíes,  y  cazuela  con  su 
ajico  y  cominico  y  saborico  de  vinagre? 
¿Y  rellenos,  y  cuajarejos  de  cabrito,  y 
pepitorias,  y  cabrito  apedreado  con  li- 
món ceutí?  Para  que  se  los  coma  tu  bo- 
quita  hermosa  traeré  membrillos  oca- 
les, zamboas  castellanas,  higos  bu j ala- 
zores, bergamota  de  Aranjuez,  cidra 
de  Sevilla,  melón  de  Granada,  orejo- 
nes de  Aragón,  toronja  de  Plasencia, 
limón  de  Murcia,  tallos  de  las  Islas... 

D0:S^A   AURELIA. 

— No,  no;  basta.  ¿Todo  eso  quieres 
darme?  ¡Qué  buena  eres!  Tus  extremos 
y  solicitudes  agradezco. 
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GRIJALVA. 

— ¿No  te  quiere  bien  D.  Félix?  Se- 
creticos  sabe  la  madre  Grijalva  para 
tornarle  el  seso  al  más  esquivo.  Dejen, 
dejen,  que  yo  sabré  confeccionar  un 
bebedizo  que  á  tres  días  lo  ponga  más 
manso  que  un  cordero. 

DOÑA   AURELIA. 

— D.  Félix  me  quiere  bien;  yo  quie- 
ro á  D.  FéliK. 

GRIJALVA. 

— Pues  ¿por  qué  llora  mi  niña?  ¿Por 
qué  llora  mi  Aurelica  cuando  no  la  ve 
nadie? 

DOÍíA   AURELIA. 
Vivamente. 

—¿Yo  llorar?  ¿Quién  lo  ha  dicho? 
¿Cuándo? 
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GRIJALVA, 


— Ta,  ta,  ¿secr éticos  á  mí?  ¿Piensas 
que  no  te  lie  visto?  Penas  tienes;  dí- 
melo  claro;  más  mal  hay  en  la  aldehue- 
la  que  se  suena. 


DONA    AURELIA. 


— No  te  canses:  no  ocultó  penas;  no 
las  tengo.  Motivos  no  hay  para  que  yo 

esté  triste. 


aRIJALVA. 


— jAy,  ay,  que  ya  sé  lo  que  tiene 
mi  niña!  ¡Jesú,  Jesú,  no  permita  Dios 
que  de  mi  boca  salga  tal  secreto! 

DOÍÍA   AURELIA. 

— ¿Lo  sabes  ya?  Lince  eres;  más  sa- 
bes que  yo.  Satisfecha  debes  de  estar 
de  tu  gran  sabiduría. 

GRIJALVA. 

— Calla,  calla,  bobita.  Vieja  soy;  co. 
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nocer  tengo  á  los  mozos.  ¡Miren  la  cui- 
tadilla!  ¿Cierto  es,  mi  luz? 

DOÑA   AUEELIA. 

— Pero,  ¿qué  dices?  ¿Qué  hablas?  ¿De 
qué  secretos  tratas? 

aRIJALVA. 

—  ¡Eh,  eh,  hacerse  quiere  de  nuevas! 
Suspensiones,  arrebatos,  lagrimicas  á 
furto,  ¿qué  piensas  que  es?  Enferme- 
dad de  mozos,  amores  digo. 

DOÑA    AURELIA. 

— ¡Ah!  ¿Crees  que  estoy  enamorada? 
¿Enamorada  y  no  de  D.  Félix?  {Seca- 
menté),  Basta,  basta  ya  de  locuras, 
Grrijalva. 

GEIJALVA. 

— (Verdad  pensé  sacar  á  punta  de 
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mentira;  salióme  mal  la  hecha).  Arrie- 
dro  vayas,  simplecita;  al  freir  será  el 
reir;  adiós  y  veámonos,  que  dijeron  los 
ciegos  de  Toledo. 

DOÑA   AURELIA. 

—¿Te  vas? 

GRIJALVA. 
Viendo  entrar  en  el  zaguán  una  litera. 

— El  señor  viene.  Adiós,  adiós,  per- 
lica;  adiós,  espejico  fino.  A  San  Ginós 
voy;  por  San  Andrés  pasaré  luego;  en 
la  capilla  del  Obispo  entraré  un  poco; 
en  las  Descalzas  Reales  predica  el  pa- 
dre Méndez;  no  haga  Dios  que  le  pier- 
da; tomar  quiero  el  manto;  corriendo 
llego. 

SOLANO. 

Anunciando  desde  la  puerta. 


— El  señor  Duque. 
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ESCENA  IV 


DoSa  Aurelia,  el  duque;  Chacón  y  Solano,  sen- 
tados en  el  banco  de  la  puerta;  seis  criados. 


EL   DUQUE. 

Entrando  precedido  de  dos  criados;  seguido  de  cuatro; 
el  rosario  en  la  mano. 

—¡Dios  te  guarde,  hija  mía! 


DONA   AÜEELIA. 

— Padre,  El  sea  contigo.  {El  Duque 
se  quita  la  espada  y  la  entrega  á  un 
adiado,  que  la  recibe  de  rodillas;  otro  y 
igualmente  de  hinojos,  coge  el  rosario- 
otro  la  capa, — Se  retiran  todos). 

EL   DUQUE. 

— ¿Tu  salud  es  buena? 

DOÑA   AURELIA. 

— Bien  me  hallo;  depon  tus  inquie- 
tudes. 
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EL   DUQUE. 

— El  sarao  es  mañana;  quiero  verte 
buena;  quiero  que  estés  alegre.  ¿No  lia 
venido  D.  Félix? 

DOÑA    AURELIA. 

— No  ha  venido  D.  Félix. 

EL   DUQUE. 

— Gran  boda  es;  la  encomian  todos; 
debes  de  estar  contenta.  ' 

DOÑA   AURELIA. 
Secamente;  tras  breve  pausa. 

— Lo  estoy. 

ÉL   DUQUE. 

— A  disponer  voy  el  sarao.  {Hace 
ademán  de  marcharse. — Doña  Aure- 
lia j  conmovida,  duda  un  instante  si  de- 
tener á  su  padre  y  arrojarse  en  sus 
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hrazos'j  el  Duque  vuelve  al  mismo  tiem- 
po la  cabeza  y  comprende  su  actitud. 
Se  ahrazan  en  silencio. — Breve  pausa. 
— Llega  á  la  escena  desde  la  calle  es- 
truendo de  gente,  gritos,  risas,  ruido  de 
muchedumbre  que  sigue  y  escarnece  á 
alguien. — Aparece  en  la  puerta  de  la 
calle  D.  Fernando). 

EL   DUQUE. 

— ¿Qué  sucede?   ¡Hay  tal  alboroto! 
¡Chacón,  Solano! 

CHACÓN. 

— Señor,  un  loco  es  que  se  nos  mete 
en  casa. 

ESCENA  V 


Los  mismos,  D.  Fernando,  ridiculamente  armado 
caballero;  GrijAlva;  doncellas  y  criados  que  han  acu- 
dido al  alboroto. 


D.    FEKNANDO. 

—¿Loco  yo?  Mi  nombre  es  Amadis 
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de  Graula;  mi  padre  el  rey  Perión;  mi 
madre  la  reina  Elisena...  {Parándose 
en  medio  déla  estancia).  Señor...  {Aca- 
tando al  Duque).  Princesa  altiva...  {A 
Doña  Aurelia).  Reverenda  dueña...  {A 
Grijalva).  Escuderos  y  doncellas  de  es- 
te encantado  palacio... 

EL   DUQUE. 

— Cortés  es  el  desdichado. 

DOÑA   AURELIA. 

— Locos  hay  que  parecen  cuerdos. 

CHACÓN. 

— Cuerdos  hay,  señora,  que  yalen 
menos  que  locos. 

D.    FERNANDO. 
Arrodillándose  á  los  pies  de  Doña  Aurelia. 

— ¡Oh,  princesa  insigne,  espejo  de 
las  princesas,  flor  de  la  hermosura,  y 
cuánto  ansiaba  mi  corazón  gozar  de 
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vuestra  apacible  presencia!  Ocupado  he 
estado,  señora,  en  las  guerras  del  rey 
Lisuarte  de  la  Gí-ran  Bretaña;  muerto 
queda  por  mi  espada  el  valiente  caba- 
llero Ardan  Canileo;  vencido  dejo  el 
espantoso  endriago  de  la  ínsula  del 
Diablo;  desencantado  el  maravilloso 
palacio  de  la  ínsula  Firme;  restituida 
á  sus  dominios  á  la  princesa  Briolauja; 
malparado  al  traidor  Galpano;  deshe- 
cho al  esforzado  Grumen... 

DOÑA   AURELIA. 
Siendo. 

— Levantaos,  valeroso  caballero,  que 
no  es  bien  que  yazga  por  tierra  quien 
de  tan  alto  linaje  viene  y  con  tan  por- 
tentosas hazañas  se  acredita. 

D.    FERNANDO. 

— No  me  levantaré  jamás  de  donde 
estoy,  bella  princesa,  hasta  que  vuestra 
hermosura  no  me  otorgue  un  don  que 
pediros  quiero. 
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DONA   AÜEELIA. 

— No  OS  responderé  palabra,  valien- 
te caballero,  ni  oiré  más  cosas  tocante 
á  vuestra  hacienda,  hasta  que  no  os 
determinéis  á  levantaros  de  tierra. 

D,    FEENANDO. 

— No  me  levantaré... 

SOLANO. 
Anunciando. 

— D.  Félix  de  Gruevara.  (Z>.  Fernan- 
do se  levanta  instintivamente;  se  levan- 
tan todos  y  se  llegan  á  veciMr  á  B.  Fé- 
lix).   . 

ESCENA  VI 

Los  mismos,  D.  Félix. 
D.    FÉLIX. 

— Señor  Duque,  doña  Aurelia... 
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EL   DUQUE. 

— Bien  venido  sea  D.  Félix. 

DOÑA   AUEELIA. 

— Dios  os  guarde. 

EL  DUQUE. 

—¡Hola,  dad  silla  á  D.  Félix!  {Un 
criado  le  acerca  una  silla). 

D.    FÉLIX. 
Keparando  en  D.  Fernando. 

— ¿Es  figura  de  paramento? 

EL   DUQUE. 

— Es  el  apuesto  Doncel  del  Mar;  el 
ermitaño  Beltenebros  de  la  Peña  Po- 
bre; el  hermano  de  D.  Galaor  y  de 
Florestán;  el  caballero  de  la  Verde 
Espada;  el  amigo  de  Urganda  la  Des- 
conocida, señora  de  la  ínsula  ITo  Fa- 
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Hada;  el  esforzado  y  virtuoso  Amadis 
de  Gaula,  en  fin. 

D.    FÉLIX. 

— ¿Sois  caballero  andante? 

•■    '■"'  D.    FERNANDO. 

— Soy  caballero;  por  el  mundo  ando; 
mis  pesadumbres  me  llevan;  las  ajenas 
mueven  mi  espada;  la  poesía  me  ena- 
mora; la  justicia  me  rinde;  hago  estre- 
mecer á  los  soberbios,  y  á  los  afligidos 
consuelo. 

D.    FÉLIX. 

-^Y,  ¿estáis  enamorado? 

D.  FERNANDO. 

— ¿Qué  criatura  en  el  mundo  no  se 
rendirá  á  los  ímpetus  del  amor?  Ena- 
morado estoy;  penas  me  aflijen;  espe- 
ranzas me  alegran;  celos  me  desespe- 
ran. 
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DO:&A  AUEELIA. 

— ¿Sabéis  qué  es  amor? 

D.  FERNANDO. 

— ^Lo  siento  por  mi  desdicha;  lo  sé 
para  mi  gobierno. 

DOÍÍA    AURELIA. 

— Pues  que  lo  digáis  os  ruego. 

D.  FERNANDO. 

— Amor,  cuentan,  señora,  que  es 
«un  fuego  escondido,  una  agradable 
llama,  un  sabroso  veneno,  una  dulce 
amargura,  una  delectable  dolencia,  un 
alegre  tormento,  una  dulce  y  fiera  he- 
rida, una  blanda  muerte».  Amor  di- 
cen todas  las  cosas  del  universo;  amor 
dice  la  flor  que  matiza  el  prado,  y  el 
pájaro  que  canta  en  la  enramada,  y  el 
león  que  ruje,  y  el  insecto  que  zumfca. 
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y  la  mariposa  que  aletea,  y  la  estrella 
que  fulgura  en  el  infinito .  Amor  mue- 
ve todos  los  corazones,  y  en  todos  los 
pechos  pone  ansias.  Se  abrasan  por  él 
los  mozos;  suspiran  por  él  los  viejos. 
Con  las  miradas  nace,  con  las  palabras 
medra,  con  las  ausencias  se  afirma, 
con  los  desdenes  crece,  con  los  celos  se 
enciende,  con  la  posesión  ajena  rabia. 
A  los  melancólicos  hace  alegres;  á  los 
alegres  contrista;  da  audacia  al  apoca- 
do; sosiega  al  animoso;  regala  discre- 
ción á  los  parleros,  y  á  los  discretos 
torna  desvergonzados;  crea  linajes; 
deshace  castas;  endulza  las  penas;  aci- 
bara los  placeres;  y  tal  es,  en  fin,  que 
á  la  fría  senectud,  que  todas  las  pasio- 
nes amengua,  el  amor  enardece,  y  ha- 
ce á  los  viejos  de  los  tiernos  retoños 
codiciosos. 

Y  pues  se  ha  ofrecido  materia  tan 
excelente,  quiero  hacer  con  un  cuente- 
cilio  notorias  mis  palabras. — Posaba 
cierto  día  un  gentilhombre  en  una  ven- 
taj  era  la  ventera  viuda;  tenía  una  hija 
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de  quince  años.  Habían  cenado,  y  co- 
mo reposasen  en  torno  al  fuego,  dijo 
la  ventera:  ¿«Qué  hay  de  nuevo  en  la 
corte,  señor?»  El  caballero,  porreirse, 
le  respondió:  «Lo  que  hay  de  nuevo, 
señora,  es  que  ha  mandado  su  majes- 
tad, por  falta  que  hay  de  gente  para 
la  guerra,  que  las  mujeres  ancianas  se 
casen  con  los  mancebos,  y  las  mozas 
con  los  hombres  ancianos».  «¡Ay!», 
dijo  la  hija,  «en  verdad,  señor,  que  su 
majestad  no  hace  lo  que  debe,  ni  pa- 
rece bien  esa  orden».  Y  respondió 
presta  y  desapaciblemente  la  madre: 
«Calla,  rapaza,  no  digas  eso,  que  lo 
que  su  majestad  manda  está  bien  man- 
dado y  parecerá  bien  á  todo  el  mun- 
do». {Ríen). 

EL  DUQUE. 

— Bien  habla. 

D.    FÉLIX. 

— Sacudido  es  el  bufón. 
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DONA  AUEELIA. 

— Ingenioso  sois,  buen  hombre,  lo- 
cura es  la  vuestra  que  honrara  á  un 
doctor  por  Salamanca. 

D.  FERNANDO. 

— Princesa:  tal  es  mi  palabra,  no 
queda  atrás  mi  espada.  Luché  en  cien 
combates,  escale  torres,  sufrí  cercos, 
pasó  hambres,  dormí  en  las  nieves, 
naufragué  en  los  mares,  mostréme  en 
todas  partes  alentado.  Rendirse  puede 
el  cuerpo:  nunca  el  ánimo. 

EL  DUQUE. 

— Y,  ¿habéis  conquistado  algún  ma- 
ravilloso imperio? 

D.  FERNANDO. 

—Señor  soy  de  la  ínsula  Firme;  mi 
valor  la  conquistó. 
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D.    FÉLIX. 

— ¿Volvéis  presto  á  ella? 

D.    FERNANDO. 

— Volveré  á  ella  cuaijdo  lleve  con- 
migo y  ponga  en  su  portentoso  palacio 
á  la  princesa  que  en  mi  corazón  reina. 

»BIJALVA. 

Acercándose  al  grupo. 

— (Llegarme  quiero;  catarle  hé).  Eh, 
buen  caballero,  que  me  llevéis  á  mí 
también  á  ese  palacio. 

D.  FEENANDO. 

— Vuestra  merced ,  tía ,  paréceme 
que  es  de  una  suerte  de  mujeres  que 
son  como  las  ollas  de  barro,  que  cuan- 
do nuevas  guisan  en  ellas,  y  cuando 
viejas  y  quebradas,  llevan  con  ellas 
lumbre  de  una  casa  á  otra  y  sirven  de 
cobertera.  (Ríen). 
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CHACÓN. 

— ¡Torna  por  otra! 

aRIJALVA. 

— Calle,  calle  el  deslenguado.  Lim- 
pia y  honrada  es  esta  pobre  vieja;  eje- 
cutoria tengo  con  letras  de  oro  que 
hará  probanza  de  mi  nobleza.  Yenti- 
cmatro  de  Sevilla  fué  mi  padre;  un  tío 
tuve  que  fué  oidor  en  Zaragoza;  pues 
mi  abuelo  fué  capitán  de  lanzas  en  la 
toma  de  Granada;  mi  bisabuelo  maes- 
tresala del  rey  D.  Juan  el  II 

EL  DUQUE. 

— Basta,  basta,  Grijalva,  que  llega- 
rás hasta  Adán. 

aBIJALVA. 

— Bellaco  eres;  loco,  no.  Yo  buscaré 
hojas  de  higuera  contra  tus  bachille- 
rías para  que  no  te  me  escurras  como 
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anguila.  {Sale por  el  fondo).  (Vése  en- 
trar en  el  zaguán  un  caballero  á  hor- 
cajadas en  una  muía  con  gualdrapas 
negras]  un  mozo  tiene  por  el  freno  á  la 
muía;  el  caballero  se  apea). 

SOLANO. 
Anunciando. 

— El  doctor  Sagredo. 

ESCENA  VII 

Los  mismos  menos  Gsijalva;  el  doctor  Saorbdo. 
SAGEEDÜ. 

— Dios  sea  en  esta  casa. 

EL  DUQUE. 

— i  Oh,  doctor! 

SAGBEDO. 
Al  Duque. 

— ¿Vuestra  señoría  conserva   aquel 
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precioso  don  que  vulgarmente  llama- 
mos salud? 


EL   DUQUE. 

-Bien  estoy,  doctor. 


S  AGREDO. 
A  Doña  Aurelia. 


— ¿Doña  Aurelia  hállase,  como  sue- 
le decirse,  bien? 


DONA  AUEELIA. 

— A  maravilla,  doctor.  ¿Y  mi  seño- 
ra Doña  Mergelina,  cómo  está? 

S  AGREDO. 

— Doliente  queda;  por  calzar  empi- 
nados aditamentos  de  corclio,  cayóse 
anoche  y  lastimóse.  La  faz  tiene  con- 
tusa. Unos  absintios  la  he  mandado  en 
la  boca  del  ventrículo  y  que  se  ponga 
un  cistel;  con  esto  y  una  fricación, 
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junto  con  la  exoneración  del  ventrí- 
culo, no  habrá  lugar  á  que  habiéndose 
removido  las  partes  hipocóndricas  y 
renes  con  la  contusión  del  lapso,  so- 
brevenga un  profluvium  sanguinis  irre- 
parable, y  del  livor  del  rostro  quedar 
una  cicatriz  perpetua. 

D.  FÉLIX. 

— Y,  ¿es  grave  el  peligro,  doctor? 

SAaREDO. 

— Ello  no  es  nada,  pero  acongojada 
está  la  paciente  y  jura  rebajar  los 
puntos  de  los  chapines. 

D.  FERNANDO. 

— Jurará,  doctor,  como  la  mujer  del 
cuento. — Estaba  en  cierta  ocasión  una 
señora  de  parto,  y  con  los  grandes  do- 
lores juró  de  no  ponerse  nunca  en  oca- 
sión de  llegar  á  semejante  y  lastimoso 
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trance;  mas  en  acabando  de  parir,  no 
lo  hubo  bien  hecho ,  cuando  presta- 
mente dijo  á  una  doncella  que  tenía 
una  candelica  encendida  de  Nuestra 
Señora  de  Monserrate:  «Mata,  hija, 
mata  la  candela  y  guárdame  ese  cabi- 
llo para  otras  veces».  {Ríen). 

SAGBEDO. 

—¿Es  truhán? 

EL  DUQUE. 

— Es  gracioso  truhán. 

DOÑA  AURELIA. 

— No  digáis  tal;  es  el  gran  Amadis 
de  G-aula,  que  ha  venido  para  asistir 
á  nuestra  fiesta  de  mañana. 

EL    DUQUE. 

— Decís  bien;  y  yo  le  invito  á  que 
dé  lustre  con  su  presencia  al  sarao. 
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D.  FERNANDO. 


— Amadis  es  cortés;  no  faltará  Ama- 
dis  al  sarao. 

«AGREDO. 

— ¿Es  mañana  el  sarao? 

EL  DUQUE. 

— Mañana. 

S  AGREDO. 
A  doña  Aurelia. 

— Pues  prevenios  con  unes  alquer- 
mes  que  desarraiguen  las  flemas  vi- 
treas y  den  sustancia  al  epate. 

D.    FERNANDO. 

— Brava  tema  habéis  tomado,  doc- 
tor; dirán  de  vos  vuestros  enfermos  lo 
que  el  labrador  del  cuento.  En  un  lu- 
gar de  Castilla  mandó  el  cura  que  to- 
dos los  vecinos,  so  pena  de  excomu- 
nión, fueran  á  oirle  predicar.  Predica- 
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ba  sobre  el  tema  de  Job,  Quid  est  homof 
y  estando  diciendo:  «Hombre,  ¿quién 
sois?  ¿De  dónde  venís?»  acertó  á  entrar 
un  labrador  ^ue  venía  de  echar  unas 
yeguas  al  prado,  y  pensando  que  el 
cura  se  lo  preguntaba  á  él  porque  ve- 
nía tarde,  dijo:  «Señor,  Pero  Gronzález 
soy,  que  vengo  de  echar  las  yeguas  al 
prado».  Dijéronle  los  que  estaban  á  su 
lado:  «Callad,  cuerpo  de  tal,  que  es  la 
tema  que  ha  tomado».  Y  replicó  el  la- 
brador: «Si  es  tema  que  ha  tomado, 
tómela  con  él  y  con  la  madre  que  lo 
parió,  y  no  conmigo».  {Ríen  todos), 
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JORNADA  TERCERA 


En  casa  del  Duque.  Gran  salón  del  gusto  italiano, 
adornado  con  pilastras  de  orden  jónico;  al  fondo,  gale- 
ría de  cristales  que  comunica  con  la  estancia  por  am- 
plia escalinata  de  mármol;  en  las  paredes,  tapices  reca- 
mados de  oro  y  plata,  con  empresas  militares  y  retra- 
tos de  capitanes  ilustres.  Aquí  y  allá,  distribuidos  por 
la  estancia,  mesas  de  bronce  con  enormes  espejos;  bu- 
fetes de  oro  y  concha;  fornidos  braseros  de  plata  con 
la  caja  de  ébano;  plantas  exóticas  en  jarrones  de  cobre 
repujado,  sobre  pies  de  forjado  y  dorado  hierro;  sillo- 
nes de  plata  finamente  labrada,  unos;  de  bordada  tapi- 
cería, otros;  floqueados  de  seda,  claveados  de  brillado- 
res  pavones,  torneados  los  pies,  rematados  en  finos 
mascarones  los  brazos.  La  mitad  de  la  sala,  ó  gran  par- 
te, estará  ocupada  por  el  estrado:  baja  tarima  cercada 
de  artística  barandilla,  cubierta  de  mullida  alfombra, 
coronada  por  el  dosel,  dispuesta  con  rojos  almohado- 
nes de  seda. 

Sobre  los  muebles,  estatuillas  de  bronce,  bustos  de 
blanco  mármol,  caprichos  de  fina  porcelana  flamenca; 
cacatúas,  gallos,  tortugas,  dragones. 

Al  levantarse  el  telón,  numerosa  servidumbre  llena 
la  galería,  y  al  frente  de  la  doméstica  tropa,  en  la  puer- 
ta, inmóvil ,  el  mayordomo  de  la  casa,  espera  órdenes  y 
anuncia  á  los  invitados.  En  el  estrado  las  damas  vesti- 
das de  pintorescos  colores,  verde,  rosa,  blanco,  véns» 
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sentadas  en  los  cojines;  fuera,  los  caballeros  charlan  ó 
juegan  en  mesillas  de  verde  tapete  de  seda. 
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El  Duque,  Doña  Aurelia,  Doña  Isabel,  D.  Félix, 
D.  Francisco  Zapata,  Lisón,  Carvajal,  Juoa- 
DORl.°,  Jugador  2.*';  damas  y  caballeros;  El  Ma- 
yordomo; criados. 


ZAPATA. 

Junto  á  una  mesilla  de  juego;  á  Jugador  l.®. 

— ¿Jugamos? 

JUaADOR  1.** 

— A  cuánto  paramos  la  pinta? 

ZAPATA. 

— A  cien   escudos,  si  os   place.  (Se 
sientan  cuatro  caballeros  y  juegan). 

JUGADOR  2.° 
A  Zapata. 

—  ¿Sosegóse  el  alboroto,  señor  don 
Francisco  Zapata? 
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ZAPATA. 


— Ello  no  fué  sino  borrachez  de  los 
porteros  de  Palacio.  Llegué  cuando  ya 
habían  corrido  la  cortina;  porfié  para 
que  quitasen  la  cadena;  negáronse; 
rompíla  y  pasé. 

JUGADOR  2.° 
— ¿Os  prendieron? 

ZAPATA. 

— Prendiéronme;  ya  estoy  libre. 
(Juegan). 

DOÑA  AURELIA. 

A  doña  Isabel. 

— ¿Has  estado,  doña  Isabel,  la  víspe- 
ra de  año  nuevo  en  la  fiesta  del  Buen 
Retiro? 

DOÍÍA  ISABEL. 

— Estuve.  jLinda  fiesta!  La  condesa 
de  Olivares  dio  la  merienda  á  los  re- 
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yes.  Nos  divirtieron  el  truMn  Calaba- 
za, los  enanos,  el  negrillo  y  las  saban- 
dijas del  Conde. 

DUQUE. 
Desde  la  barandilla. 

— Dicen  que  lució  un  gran  poeta... 

DOÑA  ISABEL. 

— Lució  el  poeta  Antillano. 

D.  FÉLIX. 

— ¿Es  el  que  ha  venido  de  las  Indias? 

DOÑA  ISABEL. 

— El  mismo;  monstruo  de  naturale- 
za parece;  tal  es  su  furor  poético,  que 
de  repente  echa  un  torrente  de  verso» 
sobre  cualquier  materia  que  le  propo- 
nen, en  estilo  levantado  y  con  mucha 
sazón  y  encaje  de  lugares  de  la  Sagra- 
da Escritura. 
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DONA  AURELIA. 


— ¿Estaba  también  Cristóbal  El 
Ciego? 

DOÑA  ISABEL. 

— También  Cristóbal  hizo  sus  coplas. 

EL  DUQUE. 

— Esos  son  los  que  quitan  el  pan  á 
los  poetas  cortesanos. 

D.  FÉLIX. 

— Ayer  yo  vi  en  una  tienda  de  acei- 
te y  vinagre,  una  comedia  de  un  luci- 
do ingenio,  que  la  había  empeñado  por 
un  panecillo  y  dos  cuartos  de  queso. 

CARVAJAL. 

— Un  contador  de  ébano  tengo  yo 
que  me  vendió  para  comer  D.  Luis  de 
Góngora  (que  gloria  haya). 
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LISÓN. 

A  Carvajal,  separándose  del  grupo  y  viniendo  á  pri- 
mer término. 

— Tal  están  las  letras^  amigo  Car- 
vajal. 

CARVAJAL. 

— Tal  está  todo,  amigo  Lison.  ¿Ha- 
béis visto  el  cepillo  que  su  majestad 
ha  puesto  en  las  iglesias  pidiendo  di- 
nero para  sus  necesidades? 

LISÓN. 

— Veo  á  las  damas  de  la  grande- 
za española  pidiendo  favor  al  rey  en 
lisonjeros  memoriales;  veo  despoblar- 
se y  perderse  los  lugares,  que  hay 
provincias  en  que  faltan  cincuenta  y 
sesenta;  veo  caídos  los  templos,  las  ca- 
sas hundidas,  las  tierras  yermas;  veo 
los  labradores  por  los  caminos,  desnu- 
dos, hambrientos,  cogiendo  las  hierbas 
para  comer... 
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CARVAJAL. 

— Duro  estáis. 

LISÓN. 

— A  su  majestad  lo  dije  con  estas 
mismas  palabras,  frente  á  frente.  Pon- 
ga él  remedio,  si  puede. 

EL    MAYORDOMO. 
Anunciando,  de  rodillas. 

—  ¡Doña  María  Pacheco  de  Guzmán! 
{Damas  y  caballeros  se  adelantan  á  re- 
cibirla,) 

ESCENA  II 

Los  mismos;  doña  maría. 
LISÓN. 

— ¡Linda  viene  la  Pacheco! 

CARVAJAL. 

— En  arreos  y  tocados  acaba  de  ha- 
cer la  salva  á  su  hacienda. 
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LISÓN. 

— ¿Tan  mal  anda? 

CARVAJAL. 

— Como  el  señor  de  esta  casa. 

LISÓN. 

— Lo  salvará  D.  Félix. 

CAEVAJAL. 

— No  lo  hemos  visto  aún;  doña  Aure- 
lia no  ama  á  D.  Félix.  {Ligera pausa). 

LISÓN. 

— ¿Corteja  á  la  Pacheco  D.  Nicolás 
Easpur? 

CAEVAJAL. 

— :La  corteja  Raspur. 

LLSÓN. 

—  Dicen  de  cierto  lance  en  Sevilla. 
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CABVAJAL. 

— Reciente  está. 

LISÓN. 

-¿Y  es? 

CARVAJAL. 

— Lance  de  amor  y  pendencia.  Un 
caballero  sevillano  tenía  amistad  con 
una  comedianta;  qnitósela  Raspur;  sa- 
lieron á  reñir,  y  el  marqués  de  Villa - 
nueva  del  Eío  los  compuso  en  que  ni 
uno  ni  otro  la  hablase,  y  luego  el  mar- 
qués se  alzó  con  ella. 

LISÓN. 

— ¡Lindo  arreglo! 

CARVAJAL. 

— Hay  más;  una  noche,  viniendo  la 
comedianta  de  una  comedia  particular 
en  el  coche  del  marqués,  salieron  ocho 
enmascarados  y  se  la  llevaron  al  río  y 
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la  embarcaron.  Súpolo  el  marqués,  co- 
rrió á  casa  de  D.  Nicolás,  y  quiso  pe- 
garla fuego.  No  aguardó  á  más  B,as- 
pur  y  en  Madrid  está. 

lis6n. 

— Y  ahora  corteja  á  la  Pacheco. 

CARVAJAL. 

— Oomediantas  son  todas. 

DOÑA   AUEELIA. 
A  doña  María. 

— ¿Habéis   visto,    doña  María,   las 
obras  de  la  real  Caballeriza? 

DOÑA   MAEÍA. 

— Por  Palacio  he  pasado;  adelante 
van. 

D.    FÉLIX. 

— Dicen  que  el  rey  manda  labrar 
casa  en  el  sitio  de  la  Torre  del  Pardo. 
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DOÑA    ISABEL. 

— Lindo  sitio  es;  su  hermosura  en- 
canta á  su  majestad  y  quiere  hacer  un 
palacio. 

EL    DUQUE. 

— El  marqués  de  las  Torres  es  el  en- 
cargado de  juntar  dineros  para  la  obra, 
vendiendo  oficios,  naturalezas  y  andan- 
do en  otros  arbitrios. 

LISÓN. 
Acercándose  al  grupo. 

— Modos  se  buscan  nuevos  para  sa- 
car dineros;  por  la  alcabala  tratan  de 
encabezar  á  los  libreros  y  pintores,  co- 
mo no  sea  por  pinturas  de  santos,  y  á 
los  criados  del  rey,  de  la  reina  v  del 
príncipe,  que  por  particular  privilegio 
estaban  exentos. 

EL   DUQUE. 

— Trece  millones  se  han  pedido  á  los 
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procuradores  de  Cortes,  ámás  de  los 
nueve  que  tienen  otorgados. 

CHAVES. 

— ¿Los  conceden? 

LISÓN. 

— Los  rehusan;  una  demanda  crimi- 
nal les  ha  puesto  el  Fiscal  del  Consejo 
Eeal,  como  juez  competente,  para  que 
sean  castigados  y  enviados  á  sus  ciu- 
dades. 

DOÑA  MAEÍA. 

— A  bien  que  si  D.  Vicencio  Lupati 
saliera  adelante  con  la  invención  de 
hacer  plata,  ya  se  había  todo  reme- 
diado. 

DOÑA   AURELIA. 

— ¿La  hace? 

DOÑA   MARÍA. 

— Ha  dos  años  prometióla  á  su  ma- 
jestad; y  encerráronlo  porque  no  la  hi- 
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zo;  pero  ahora  parece  que  ha  encon- 
trado un  nuevo  secreto  y  lo  llevan  al 
Alcázar  de  Segó  vía  para  que  lo  ponga 
por  obra. 

EL   MAYORDOMO. 
Anunciando. 

— ¡Don  Antonio  de  Oquendo!  {Se 
adelantan  á  recibirlo  damas  y  caballe- 
ros.) 

ESCENA  III 

Los  mismos,  Oqdendo. 
EL   DUQUE. 

— ¡Bien  venido  sea  Oquendo! 

OQUENDO. 

Cincuenta  y  nueve  años;  cabaUero  (íe  Santiago;  fuerte, 
rudo;  con  cierto  imperio  de  militar  ordenancista. 

— Dios  OS  guarde,  señores. 

DOÑA   AURELIA. 

— ¿Libre  estáis  ya? 
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EL   DUQUE. 

— ¿Fuisteis  herido? 

OQUENDO. 

— Lo  fué  Judici. 

D.    FÉLIX. 

— ¿Lo  retasteis  vos? 

OQUENDO. 

— No;  demandóme  él.  La  ocasión  fué 
disgustos  que  tuvimos  cuando  navegá- 
bamos juntos  con  los  galeones  de  la 
plata.  Estaba  yo  oyendo  misa  en  el 
Buen  Suceso  y  me  trajeron  un  papel  de 
Judici,  en  que  me  decía  cómo  me  der 
sanaba  y  cómo  me  esperaba  en  Santa 
Bárbara,  con  espada  y  daga.  Aceptó, 
me  fui  al  Noviciado  á  confesar,  y  lue- 
go á  Santa  Bárbara.  Montamos  á  ca- 
ballo; salimos  al  campo;  echamos  pie 
á  tierra  y  nos  acuchillamos.  Le  herí 
en  la  mano  izquierda,  lo  derribó,  y  ma- 
táralo  si  no  llegaran  amigos.  El  se  re- 
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trajo  en  la  Victoria,  yo  quedé  preso  en 
mi  casa. 

EL   DUQUE. 

— Bien  librado  habéis  salido. 

CARVAJAL. 

— Mejor  que  el  conde  de  Sástago. 

OQUENDO. 

— De  verle  vengo. 

EL   DUQUE. 

— ¿Está  aún  preso  en  casa  del  Al- 
calde? 

OQUENDO. 

— Preso  y  enfermo. 

D.    FÉLIX. 

— Sus  delitos  le  han  malparado. 

EL   DUQUE. 

— ¿Tales  son? 
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D.    FÉLIX. 

— Todo  Madrid  los  sabe:  traficaba 
con  los  grados  de  su  compañía;  vendió 
en  mil  y  cien  ducados  de  plata  el  oficio 
de  sargento;  cada  soldado  con  taberna 
ó  juego  en  su  casa  le  contribuía  con 
cinco  reales  diarios;  cincuenta  le  pa- 
gaba su  dispensero. 

EL   DUQUE. 

— ¡Brava  manera  de  honrar  el  cargo 
de  capitán  de  la  Guardia  Alemana! 

CAEVAJAL. 

— Más  dicen:  que  maltrataba  á  su 
mujer. 

D.    FÉLIX. 

— De  creer  es. 

EL  MAYORDOMO. 

— ¡El  caballero  Amadis  de  Graula! 
{Expectación). 
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EL   DUQUE. 


— Sosegaos,  señores;  un  famoso  bu- 
fón es  que  se  finge  caballero  andante. 


ESCENA  IV 

Los  mismos,  D.  Fernando. 

EL   DUQUE. 
Adelantándose  á  recilbir  á  D.  Fernando. 

— Eecibamos,  señores,  con  el  debido 
acatamiento,  al  esforzado  y  virtuoso 
Amadis  de  Graula.  (Todos  se  aproxi- 
man á  D.  Fernando  y  le  acatan  hurles- 
cántente).  ¡Llegue  á  mis  brazos  el  espe- 
jo de  la  caballería,  la  flor  y  nata  de  la 
gentileza,  el  amparo  y  remedio  de  los 
menesterosos,  la  quinta  esencia  de  los 
caballeros  andantes! 

D.    FERNANDO. 

— Yo  os  saludo,  gentiles  damas  y 
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valientes  caballeros;  {á  doña  Aurelia) 
yo  os  salado  alta  y  hermosa  princesa. 

DOÑA  AURELIA. 

— Gracias  rendidas  os  doy,  valeroso 
caballero,  por  haber  acudido  á  honrar 
con  vuestra  presencia  este  sarao. 

D.    FERNANDO. 

— Viniera  yo  de  las  más  remotas  re- 
giones de  la  tierra  sólo  por  veros;  y 
volara  por  los  aires  á  lomos  de  alguna 
alígera  y  espantable  alimaña,  cuando 
á  mi  corcel  faltaran  bríos. 

D.    FÉLIX. 

— Apasionado  estáis. 

D.    FERNANDO. 

— La  discreción  acato;  la  hermosura 
me  rinde. 
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DOÑA   AURELIA. 

— ¿Tenéis,  caballero,  alguna  dama 
de  vuestros  pensamientos? 

D.    FERNANDO. 

— Tan  propio  y  natural,  dicen  que 
es,  señora,  á  los  caballeros  andantes  el 
ser  enamorado^,  como  al  cielo  tener 
estrellas. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Y  es  hermosa? 

D.  FERNANDO. 

— Es  hermosa. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Y  es  discreta? 

D.    FERNADDO. 

— Es  discreta. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Su  nombre? 
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D.  FERNANDO. 

— ¿Vos  me  lo  preguntáis?  Pues, 
¿por  quién,  sino  por  vos,  abandoné  yo 
á  la  princesa  Oriana  y  desdeñé  los 
amores  de  la  hermosa  Briolanja,  reina 
de  Sobradisa?  ¿Por  quién  la  ínsula  Fir- 
me conquisté,  y  deshice  los  portento- 
sos encantamientos  de  su  palacio?  ¿Por 
^uién  pasé  rigurosas  penitencias  en  la 
Peña  Pobre,  consumiendo  mis  días  en 
lágrimas  y  continuos  lloros?  ¿Por  quién 
desbaraté  las  máquinas  y  terribles  ar- 
tes del  encantador  Arcalaus?  ¿Por 
quién,  finalmente,  vencí  en  fieros  y 
singulares  combates  á  Famongoma- 
dán,  á  Lindaraque,  á  D.  Cuadragante, 
al  gigante  Mardaque,  á  Mandanfabul 
de  la  Torre  Bermeja?  Mi  dama  sois;  á 
vuestros  pies  llego  rendido;  recibid, 
señora,  mi  homenaje. 

DOÑA  AURELIA. 

— Grande  merced    recibo;    vuestro 
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homenaje  acepfco;  por  la  más  dichosa 
de  las  princesas  me  tengo. 

D.  FÉLIX. 

— Vuestros  amores  me  placen;  {á 
don  Fernando)  mas  reparad  que  pudie- 
rais tener  algún  valeroso  disputador 
de  vuestra  dama. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Eso  decís?  {A  D.  Fernando).  ¿Du- 
dáis de  mi  amor?  Yo  os  quiero  á  vos, 
á  vos  solo.  Yo  quiero  que  mi  caballero 
sea  valiente,  audaz,  temerario,  que 
enderece  tuertos,  y  deshaga  agravios, 
y  castigue  alevosías,  y  ampare  á  don- 
cellas, y  socorra  á  viudas,  y  á  menes- 
terosos proteja;  yo  quiero  que  arro- 
gante y  altivo,  intrépido  el  corazón  y 
generoso  el  ánimo,  visite  las  ciudades, 
escudriñe  los  bosques,  trepe  á  las  mon- 
tañas, baje  á  las  profundas  simas  y  se 
arroje  á  las  revueltas  olas;   yo  quiero 
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que  recorra  la  tierra  toda  en  peregri- 
nación heroica,  escarnecido  por  las 
muchedumbres,  vilipendiado  por  sus 
deudos,  traicionado  por  sus  amigos, 
desamparado  de  todas  las  criaturas,  y 
que  fnerte  en  su  soledad,  despreciador 
del  vilipendio  público,  puestos  los  ojos 
en  su  ideal,  jure  no  comer  pan  á  man- 
teles, ni  dormir  en  poblado,  ni  dar  paz 
á  las  armas,  mientras  giman  los  opri- 
midos y  el  amor  no  reine  entre  los 
hombres. 

D.    FERNANDO. 

— Pues  así  seré  yo.  Yo  recorreré  el 
mundo  la  lanza  en  ristre  y  embrazada 
la  adarga;  yo  acometeré  las  más  arries- 
gadas empresas,  y  castigaré  malandri- 
nes, y  acuchillaré  traidores,  y  domaré 
gigantes,  y  sojuzgaré  tiranos;  de  los 
débiles  seré  escudo,  contraste  de  los 
fuertes,  libertador   del   preso,    amigo 

del  humilde,  azote  del   soberbio Y 

cuando  á  punto   de  entrar  en  alguna 
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rigurosa  contienda  tenga  apretada  la 
lanza,  la  adarga  al  pecHo,  afirmados 
los  pies  en  los  estribos,  yo  pondré  en 
vos  mi  pensamiento  para  que  vuestro 
dulce  y  consolador  recuerdo  me  alien- 
te y  fortifique  en  la  batalla. 

DOÍi^A  AURELIA. 

— Y  cuando  volváis  á  nuestro  casti- 
llo, jadeante,  sudoroso,  abolladas  las 
armas,  deshecha  la  cimera,  yo  os  sal- 
dré á  recibir  vestida  de  flotante  túnica 
de  blanca  seda,  recogidos  los  cabellos 
en  rico  garbín  de  pedrería,  rodeada  de 
lucida  corte  de  pajes  y  doncellas. 

D.   FERNANDO. 

— Y  yo  os  presentaré  la  cabeza  de 
tal  desaforado  gigante  ó  haré  que  os 
juren  vasallaje  reyes  y'  capitanes  ven- 
cidos por  mi  brazo,  ó  tal  vez  os  rega- 
le maravillosos  tesoros  por  mi  valentía 
ganados. 
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DOÑA    AUEELIA. 

— Y  yo,  depuestas  las  duras  armas, 
os  lavaré  con  aguas  olorosas,  y  os  ves- 
tiró  una  ropa  de  cendal  finísimo,  y  jun- 
tos en  sosegada  estancia,  en  tanto  que 
tras  un  tapiz  tañen  suaves  instrumen- 
tos, escucharé  la  historia  de  vuestras 
crueles  batallas  y  fieros  pasos. 

OQUENDO. 

—  ¡Discreta  es  la  princesa! 

EL  DUQUE. 

— ¡Valiente  es  Amadis! 

D.  FÉLIX. 
Eesentido. 

— Valentías  son  de  novelas. 

D.  FEENANDO. 
Vivamente.l 

— Mi  brazo  las  abona. 
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D.  FÉLIX. 

— ¿Podéis  tanto? 

D.  FERNAIíDO. 

— ¿Dudáis  tanto? 

D.   FÉLIX. 

— Advertid  qne  es  osadía. 

D.  FERNANDO . 

— Mirad  que  es  atrevimiento. 

EL    MAYORDOMO. 

— ¡D.  Francisco  de  Quevedo! 
ESCENA  V 

Los  mismos,  Quevedo,  luego  pajes  y  donceUas. 

QUEVEDO. 

Cincuenta  y  seis  años,  caballero  de  Santiago,  meie* 
na  entrecana,  miope,  grandes  y  redondos  anteojos  con 
armas  ó  guarniciones  de  vaqueta;  al  pecho,  venera  so- 
bre una  esmeralda  grande  y  rica  con  una  espada  de  ru- 
bíes cercada  de  diamantes;  abotagados  entrambos  pies 
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y  torcidos  hacia  dentro;  gesto  grave  y  altivo;  reposa- 
da el  habla. 

— Duque,  á  vuestra  invitación  acu- 
do; el  honrado  soy;  recibidme  por  bue- 
no. Señora,  discreta  sois;  perdonad  á 
un  poeta.  Oquendo,  grande  sois  en  las 
armas;  dad  los  brazos  á  quien  pequeño 
es  en  las  letras.  Señores,  vuestra  com- 
pañía me  honre. 

EL  DUQUE. 

— Sea  bien  llegado  Que  vedo. 

DOÑA  AURELIA. 

— Dios  guarde  á  D.  Francisco. 

QUEVEDO. 
Reparando  en  D.  Fernando. 

— ¿Quién 

EL  DUQUE. 

— Un  loco  gracioso  es.  {Cae  la  tarde; 
la  escena  va  obscureciéndose). 

QUEVEDO. 

— Locos  somos  todos;  fantasía  es  la 
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vida;  cordura  la  muerte.  La  muerte 
nos  torna  el  juicio  y  nos  lleva  al  jui- 
cio; nos  quita  las  amarguras  de  la  tie- 
rra y  nos  amarga  con  el  temor  del 
eternal  castigo;  nos  deja  pobres  para 
hacernos  ricos,  porque  los  bienes  te- 
rrenales nos  roba  y  nos  da  los  perdu- 
rables. Con  el  nacer  comienza  nuestra 
muerte;  con  la  muerte  nacemos  á  la 
vida.  Muerte  es  la  cuna:  vida  es  la  se- 
pultura. 

DOÑA.  AURELIA. 

—Triste  estáis,  Que  vedo. 

QUEVEDO. 

—  Los  años  son;  á  la  muerte  voy;  las 
canas  me  llevan.  Lo  que  antaño  me 
alegrara,  contrístame  ahora.  Dolor  y 
luto  es  la  vida.  Por  la  ambición  se  di- 
viden los  pueblos,  se  abrasa  la  tierra 
en  crueles  guerras,  y  los  hermanos  ma- 
tan á  los  hermanos.  La  fe  és  mentida, 
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y  la  mentira  tiene  lugar  de  fe.  La 
amistad  es  doblez;  venden  los  hombres 
sus  conciencias  y  á  los  amigos  venden. 
Amarillea  del  bien  ajeno  la  envidia,  y 
la  codicia,-  temerosa,  sepulta  los  teso- 
ros y  á  los  pobres  deja  rotos  y  ham- 
brientos. Las  varas  de  la  justicia  son 
ganzúas,  y  las  ganzúas  en  manos  de 
los  grandes  ladrones,  son  dorados  ce- 
tros. Por  interés  juran  amor  las  muje- 
res, y  sus  amores,  de  falsos,  hacen  ju- 
rar á  los  hombres.  Los  hijos  por  ver 
llegada  la  hora  de  gozar  de  la  hacien- 
da, á  los  padres  adelantan  la  hora. 
Eeinan  tiranos  que  á  los  humildes  ve- 
jan, y  los  humildes  devuelven  la  ini- 
quidad en  lisonjas.  Callan  las  plumas, 
sosiegan  los  ánimos,  no  centellea  la 
ira  en  los  ojos,  ni  arma  la  noble  indig- 
nación los  brazos.  El  vicio  impera;  la 
cobardía  triunfa.  Un  viejo  os  habla. 
Con  sus  agudezas  os  alegrasteis  anta- 
ño; sus  invectivas  perdonad  ahora.  La 
mocedad  me  hizo  arrojado;  la  vejez  me 
torna  impertinente.  Sed  conmigo  pia- 
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dosos.  {Casi  en  tinieblas  la  escena  y  to- 
dos escuchan  sobrecogidos  ^  las  pala- 
bras de  Quevedo. — Breve  pausa). 

EL   DUQUE. 
Al  mayordomo. 

— ¡Hola,  traed  luces!  {Aparecen  do- 
ce pajes,  vestidos  de  negro,  con  doce 
grandes  velones  de  plata,  y  colocados 
en  medio  de  la  escena,  el  mayordomo 
se  hincará  de  rodillas). 

EL  MAYORDOMO. 

— ¡Alabado  sea  el  Santísimo  Sacra- 
mento! 

TODOS. 

— ¡Por  siempre  sea  alabado!  {Los 
pajes  van  colocando  los  velones  sobre 
los  muebles). 

QUEVEDO. 
A  D.  Fernando 

— ¿Sois  loco? 
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D.    FERNANDO. 

— Lo  dicen  los  muchaclios. 

QUEVEDO. 

— ¿Os  corren? 

D.    FERNANDO. 

— No  me  corro. 

QUEVEDO. 

— ¿Sabéis  qué  cosa,  siendo  la  más  li- 
gera del  mundo,  es  la  más  pesada? 

D.  FERNANDO. 

— Un  hombre  sin  juicio.  ¿Sabéis  cuál 
«s  la  más  amarga,  siendo  la  más  dulce? 

QUEVEDO. 

— Una  mujer  liviana. 

D.  FERNANDO. 

— Vuestra  agudeza  aplaudo. 
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QUE  VEDO. 

— Vuestra  locura  envidio.  {Acer- 
cándose á  un  grupo  de  caballeros).  Si 
en  Toledo  hubiera  muchos  como  éste, 
salvado  uos  habíamos. 

D.  FÉLIX. 

— ¿Decís? 

QUE  VEDO. 
Sonriendo. 

— Digo,  pardiez,  que  he  visto  cuer- 
dos más  locos. 

DOÑA  AURELIA. 
A  D.  Fernando. 


— Docto  sois  también. 


D.  FERNANDO. 


— Obligados  vienen  los  que  hacen 
profesión  de  las  andantes  armas  á  ven- 
cer en  los  campos  y  ser  razonadores  en 
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las  escuelas.  {Numerosas  doncellas^Un- 
damente  ataviadas,  aparecen  y  van  pre- 
sentando á  los  invitados,  puestas  de  hi- 
nojos^ tabaques  con  cajas  de  conservas 
y  dulces  envueltos  en  dorados  papeles, 
grandes  bandejas  de  plata  con  finas  y 
pintadas  tazas  de  chocolate^  búcaros, 
bernegales,  lucientes  vasos  tallados  en 
pies  de  relevada  plata. — La  escena  se 
anima]  mézclanse  damas  y  caballeros). 

D.   FERNANDO. 
Presentando  unos  dulces  á  Doña  Aurelia. 

— Reciba  vuestra  hermosura,   seño- 
ra, este  presente  de  mis  manos. 

D.   FÉLIX. 
Intencionadamente. 

— Advertid,  buen  caballero,  que  sin 
'  duda  el  maligno  Arcalaus  os  tiene  en- 
cantado y  os  hace  ver  á  vuestra  dama 
en  la  que  es  mía. 

D.  FERNANDO. 

—Reparad,  caballero  excelente,  que 
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no  consiento  que  me  celen  mis  amo- 
res. 

D.  FÉLIX. 

— Altivo  sois. 

D.    FERNANDO. 

—Procaz  estáis. 

D.    FÉLIX. 
Requiriendo  la  espada. 

— Mi  espada  es  esta. 

D.  FERNANDO 
Echando  mano  á  la  suya. 

— -La  mía  empuño. 

DOÑA  AURELIA. 

— Ténganse  los  caballeros. 

EL  DUQUE. 
Cómicamente;  creyendo  burla  la  pendencia. 

— Sosegad,  que  no  es  bien  que  se 
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pierdan  tan   esforzados  paladines,  te- 
rror del  orbe,    espanto  de  las  gentes. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Qué  hacéis,  D.  Félix?  ¿No  sabéis 
que  mi  caballero  es  Amadis?  {A  don 
Fernando).  ¿Qué  hacéis,  Amadis?  ¿No 
sabéis  que  soy  vuestra? 

D.    FERNANDO. 
Arrogante. 

— ¿Lo  oís?  jAh!  señora,  no  digáis 
jamás  que  seréis  de  otro;  no  digáis  ja- 
más que  oirá  otro  de  vuestros  labios 
dulces  palabras,  y  le  miraréis  amoro- 
sa, y  reposaréis  en  sus  brazos,  y  rei- 
réis con  sus  alegrías,  y  lloraréis  con 
sus  penas,  y  serán  para  él  todos  vues- 
tros pensamientos,  todas  vuestras  ter- 
nuras, todas  vuestras  caricias! 

DOÑA   AURELIA. 

— ¿Desamparar  yo  á  an  tan  gran  ca- 
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ballero  como  vos?  Vos  sois  la  discre- 
ción, vos  la  valentía,  vos  espejo  de  ca- 
balleros y  luz  de  enamorados.  ¿Como 
pudiera  ser  de  otro? 

D.   FERNANDO. 

— ¿Lo  veis?  Por  vos,  señora,  derra- 
maré mi  sangre  en  las  batallas...  Yo 
haré  que  el  sabio  moro  fabrique  para 
vos  un  maravilloso  palacio  de  reful- 
gentes mármoles,  los  balcones  de  oro, 
las  puertas  de  cendrada  plata,  de  jas- 
pe los  pavimentos,  de  oloroso  cedro  las 
techumbres;  yo  pondré  en  él  tapices 
de  Persia,  alfombras  de  Turquía,  lám- 
paras de  cristales  venecianos;  yo  lo 
cercaré  de  floridos  y  deleitosos  jardi- 
nes en  que  canten  los  ruiseñores  y  su- 
surren las  fuentes;  en  que  los  tupidos 
naranjos  aromen  con  sus  azahares  el 
aire;  en  que  pájaros  exóticos  paseen 
por  el  fondo  verde  de  la  enramada  sus 
dorados  plumajes;  en  que  junto  á  en- 
hiestos y  corpulentos  árboles  crezcan 
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braviamente  pomposos  jazmineros  que 
se  enrosquen  por  los  troncos,  y  avancen 
por  las  ramas,  y  cubran  el  cielo  con 
espeso  toldo  de  verdura,  y  dejen  caer 
sobre  nosotros,  cuando  pasemos  lenta- 
mente, tu  cabeza  en  mi  pecho,  silen- 
ciosa y  fragante  nevada  de  jazmines... 

DOÑA   AURELIA. 

— jOli,  cuánto  me  agrada  lo  que  de- 
cís! Poeta  sois;  yo  quiero  vivir  en  ese 
palacio  y  pasear  por  esos  jardines. 

D.    FERNANDO. 

— Sí,  SÍ,  princesa  amada,  princesa 
de  mis  sueños,  amor  mío.  Habitaremos 
ese  palacio,  pasearemos  por  esos  jardi- 
nes, juntos,  siempre  juntos,  eterna- 
mente juntos.  Yo  cogeré  para  ti  todas 
las  flores,  y  para  ti  tejeré  coronas  de 
violetas,  y  para  ti  formaré  mullido  le- 
clio  de  rosas  en  que  la  blancura  de  tu 
cuerpo  destaque  luminosa  entre  el  mar- 
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co  de  los  encendidos  pótalos;  y  para  ti, 
perezosamente  reclinada,  contaró  trá- 
gicas historias  de  trovadores  y  damas 
enamoradas,  mientras  cae  la  tarde,  y 
las  sombras  avanzan,  y  parpadean  las 
eternas  luminarias,  y  el  vigilante  espí- 
ritu, exaltado,  finge  mil  terrores  en  el 
susurro  del  viento,  en  el  vuelo  de  un 
pájaro,  en  una  luz  que  brilla  en  la  le- 
janía, en  una  canción,  en  un  lamento, 
en  un  grito... 

DOÑA     AURELIA. 
Con  terror  cómico. 

— No  digáis  tal.  ¡Me  dais  miedo! 

D.    FERNANDO. 

— ¿Miedo  decís?  Yo  pondré  en  las 
puertas  de  vuestro  palacio,  sobre  la 
amplia  gradería  de  blanco  mármol, 
gentiles  caballeros  vestidos  de  negro 
terciopelo,  la  rizada  golilla  al  cuello, 
los  ondulantes  airones  en  el  sombrero, 
al  cinto  las  espadas  de  brilladoras  guar- 
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Iliciones,  en  las  enguantadas  manos  las 
recias  alabardas  de  plata  con  borlones 
de  seda;  yo  pondré  en  vuestros  apo- 
sentos fornidos  y  silenciosos  negros, 
vestidos  de  morados  ropones  de  damas- 
co atorzalados  y  recamados  de  oro, 
lucidores  los  ojos,  lucidoras  las  áureas 
ajorcas  délas  manos;  yo,  en  fin,  estaré 
á  vuestro  lado  para  sacaros  de  todos 
los  peligros  y  defenderos  de  todos  los 
malsines... 

QUE  VEDO. 
A    D.    Félix. 


—¿Decís  que  es  loco? 

D.    FÉLIX. 
Rápidamente;  decidido. 

— Pero  no  de  mí;  no  de  mí,  que  lle- 
garé cuando  más  embelesados  estéis  en 
vuestros  coloquios  y  os  arrancaré  de 
sus  brazos. 

D.    FERNANDO. 

— ;Vos? 
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D.    FÉLIX. 

—  ¡Yo!  Yo  que  quiero  á  esta  dama 
porque  es  mía;  yo  llegaré  á  ese  pala- 
cio y  os  separaré  así  de  su  lado.  (Sepa- 
rándolo violentamente). 

D.    FEKNANDO. 

— Y  yo  entonces,  con  mí  espada,  con 
mis  brazos,  con  mis  dientes...  (D.  Fer- 
nando se  arroja  impetuosamente  sohre 
J).  Félix.  Los  invitados^  atónitos^  sor- 
prendidos,  se  acercan  precipitadamen- 
te al  grupo.  Confusión^  gritos^  muebles 
que  ruedan.  Un  momento ^  parece  que 
D.  Fernando  va  á  estrangular  á  D.  Fé- 
lix] pero  logra  dominarse  á  tiempo  y 
fingiendo  un  acceso  de  locura^  ríe  á 
carcajadas). 

TELÓN 
Fuentes: 

Gacetas  de  1636,  publicadas  por  Antonio 
Rodríguez  Villa,  en  La  corte  y  monarquía  de 
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España  en  los  años  de  1636  y  37.~Madrid, 
1886. 

Compendio  de  las  cosas  más  notables  suce- 
didas en  el  mundo,  desde  el  año  de  1632  has- 
ta el  de  1640. — Manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional;  C.  c.  180. 

Breve  y  sumaria  relación  de  las  cosas  más 
notables  que  el  año  pasado  de  1635  han  suce- 
dido en  España,  Flandes,  Italia,  Alejnania, 
Francia  y  otras  partes  de  la  Europa,  desde 
fin  de  Junio  del  dicho  año  hasta  fin  de  Enero 
de  1636.  —Papel  impreso  en  un  tomo  de  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional.  H.  69. 

Góngora,  Cartas  y  poesías  inéditas .—Gro.- 
nada,  1892. 

Mateo  de  Lisón  y  Biedma,  Discursos  y 
apuntamientos. — Sin  lugar  ni  fecha.  (1622). 

Cervantes,  obra  citada. 

Amadis  de  Gaula. 

D'Aulnoy,  Viaje  por  España  en  1679.— 
Madrid,  1892. 

Benito  Daca  de  Valdés,  Uso  de  los  antojos 
para  todo  género  de  vistas.  — Sevilla,  1623. 

Francisco  Navarro  Ledesma,  Venera  perte- 
neciente á  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas, en  la  Revista  de  Archivos^  Bibliotecas  y 
Museos.— Agosto  -  Septiembre,  1900. 

Pablo  Antonio  de  Tarsia,  Vida  de  don 
Francisco  Quevedo  y  Villegas .  —  Madrid  , 
1663. 


JORNADA  CUARTA 


Aposento  de  Doña  Aurelia.— Al  fondo,  balcón;  en  el 
ángulo  de  la  izquierda,  soberbia  cama  de  ébano:  escul- 
pidos los  tableros;  salomónicas  las  columnas;  de  seda 
las  goteras  y  el  cobertor;  de  floqueada  tapicería  fla- 
menca las  cortinas.— Biselado  espejo  veneciano  con 
ancho  marco  de  ébano;  y  de  ébano  con  incrustaciones 
de  mármoles  y  plata,  el  armario. — Roja  la  alfombra, 
rojos  los  cortinajes. 

Al  levantarse  el  telón,  doña  Aurelia,  asistida  de  sus 
doncellas,  se  ocupa  en  su  tocado  matinal. 


ESCENA  PEIMEEA. 

DoÑx  Aurelia,  Cristina,  Lelia;  luego  Leonor. 

DOÑA   AURELIA. 

Sentada  ante  el  espejo;  vestida  con  amplia  ropa  de 
levantar. 

— ¿Cuál  haces,  Lelia? 

LELIA. 
Arreglándole  el  peinado. 

— El  del  Almirante^  señora. 
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DONA   AURELIA. 

— ¿Qué  es  eso,  Cristina? 

CRISTINA. 

—Las  tenacicas  de  pelar  cejas,  se- 
ñora; Grijalva  las  compró  ayer  en  casa 
del  platero  de  la  calle  Mayor. 

DOÑA    AURELIA. 

— ¿Habéis  traído  el  agua  de  ortigas? 

CRISTINA. 

— Aquí  está;  agua  de  azahar  se  ha 
traído  también  nueva. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Y  las  pastillas  de  olor? 

CRISTINA. 

— Prestas  están. 

LELIA. 
Acabaado  de  peinarla. 

— ¿Place  á  vuestra  señoría? 
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DONA  AURELIA. 

— Bien  está,  Cristina;  tu  gentileza 
alabo;  hábil  eres.  {A  Leliá).  El  azahar, 
Lelia.  {Lelia  coge  en  la  boca  un  sorbo 
de  agua  de  azahar  y  á  través  de  los 
dientes  va  rociando  á  doña  Aurelia, 
con  menuda  lluvia. — Cristina  quema 
^pastillas  en  un  braserillo  y  la  sahuma). 

DOÑA  AURELIA. 

— La  clara,  Cristina,,  ¿está  batida? 
{Cristina  acaba  de  batir  la  clara  de 
huevo]  pónele  azúcar  y  la  presenta  á 
doña  Aurelia). 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Tiene  mucho  azúcar? 

CRISTINA. 

— El  de  siempre  le  puse.  {Doña  Au- 
relia se  lustra  la  frente  y  las  mejillas] 
se  aliña  luego  las  cejas;  dase  algunos 
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toques  de  carmm\  termina  el  tocado, — 
Las  doncellas  aprestan  la  ropa\  abren 
el  armario. —Doña  Aurelia  se  despoja 
de  la  bata  y  muéstrase  cubierta  de  es- 
pléndida camisa  de  seda,  orlada  de 
sutiles  encajes,  bordada  de  sedas  de  co- 
lores, abrochada  á  las  muñecas  con 
gruesos  brillantes;  calzan  sus  pies  di- 
minutas chinelas  recamadas  de  oro. — 
Lelia  y  Cristina  van  ayudándola  á  ves- 
tir, según  indica  el  diálogo). 

LELIA. 
Mostrandp  unos  chapines. 

— ¿De  ocho  ó  de  diez  puntos? 

DOÑA   AURELLi. 

— De  oclio.  {Cálzase  chapines  de  afi- 
ligranada obra  de  plata).  Los  briales... 
{Pórtese  briales  de  seda  finamente  ran- 
dados). El  verdugado...  (Pdwese  el  ver- 
dugado— aros  de  hierro  unidos  entre 
si,  propios  para  ahuecar  el  vestido). 
El  guarda- infante...  {Vístese  una  rica 
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falda  de  seda  soberbiamente  bordada 
en  oro^  rodeada  de  un  gran  pliegue  ó 
alforza). 

LELIA. 

— El  nuevo  es.  ¿Place  á  vuestra  se- 
ñoría? 

DOÑA  AURELIA. 
Reparando  en  el  pliegue. 

— ¡Jesús!  ¿Esto  es  alforza?  Ancha 
es;  adviértelo,  Lelia. 

LELIA. 

— Lo  advertiré,  señora. 

DOÑA  AURELIA. 

— El  envallenado. ..  {Aprisiona  el  ta- 
I  lie  en  el  envallenado  ó  corsé).  El  cor- 
**       piño...  {Pónese  el  corpino). 

CRISTINA. 
Sacando  un  cofrecillo  con  alhajas. 

— ¿Su  señoría  quiere  el  joyel  de  Mi- 
lán? 

IQ 
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DONA  AURELIA 
Lo  toma  y  se  lo  pone  al  cuello. 

— ¿Las  ajorcas  de  perlas  están  ahí? 

« 

LELIA. 
Revolviendo  en  el  cofrecillo. 

— Aquí  están.  {Pórtese  Doña  Aura- 
lia  en  las  muñecas  las  ajorcas]  colóca- 
se por  arracadas  dos  gruesas  perlas] 
mirase  un  momento  al  espejo. — Apare- 
ce en  la  puerta  Leonor). 

LEONOR. 

— Señora... 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Qué  sucede,  Leonor? 

LEONOR. 

— Chacón  desea  hablar  á  v.uestra  se- 
ñoría. 
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DOÑA  AURELIA. 
Con  extrañeza  tratando  de  recordar. 

— Chacón... 

LEONOR. 

— El  nuevo  escudero;  dice  que  es 
nirgente  y  reservado. 

DOÑA  AURELIA, 

— Bien  está;  que  entre.   {A  Lelia  y 
Cristina).  Retiraos. 

ESCENA  II 

Doña  Aurelia,  Chacón. 

CHACÓN. 
Desde  la  puerta. 

— Perdonad,  señora,   que  un  cansa- 
dlo viejo  venga  a  inquietaros. 

DOÑA  AURELIA. 

—Entrad,  buen  escudero;  á  vuestra 
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devoción  me  tenéis;  decid  cuanto  os 
plazca. 

CHACÓN. 
Dudando. 

— Señora... 

DOÑA  AURELIA. 

—¿Dudáis? 

CHACÓN. 

— Os  agravio  con  dudar;  perdonad 
mi  suspicacia.  {Con  firmeza).  De  vues- 
tra generosidad  no  dudo. 

DOÑA  AURELIA. 
Imperiosamente. 


-Hablad. 


CHACÓN. 
Decidido. 


— Señora:  mi  señor  es  D.  Fernando 
de  Tavera,  y  D.  Fernando  de  Tavera 
es  el  bufón  que  os  corteja. 
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DONA   AURELIA. 
Vivamente. 

— ¡Ali!  ¿Es  cierto?  ¿Luego  pensaba 
yo  bien?  Decidme,  decidme,  Chacón 
amigo,  ¿se  llama  D.  Fernando  de  Ta- 
vera?  ¿Es  caballero?  ¿Es....? 

CHACÓN. 

— Es  un  enamorado  de  vuestra  dis- 
creción y  de  vuestra  belleza.  Os  vio  en 
Santiago;  enamoróse;  es  pobre;  no 
pudo  llegar  ante  vuestra  presencia  de 
otro  modo. 

DOÑA  AURELIA. 

— Quiero  verle,  quiero  hablarle.  ¿Os 
manda  él? 

CHACÓN. 

— Vengo  yo,  entristecido  y  apesara- 
do de  ver  en  tal  extremo  á  quien 
quiero  como  aun  hijo.  Loco  se  finge;  lo 
estará  si  vuestra  señoría  no  se  apiada. 
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DONA  AUKELIA. 

— ¿No  sabe  nada? 

CHACÓN. 

— Nada  sabe. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Está  en  palacio? 

CHACÓN. 

—Está. 

„       DOÑA  AURELIA. 

— Pues  haced  que  venga...  y  silen- 
cio. 

CHACÓN. 

— Generosa  sois;  Dios  os  lo  premie. 

(Sale), 

( 

ESCENA  III 

DOÑA  AURELIA,  sola. 

Ante  un  espejo  se  compone  presta  y  afanosamente,  con 
cierta  coquetería  de  mujer  que  desea  parecer  bien^ 
— Pausa. 
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ESCENA  IV 

Doña  Aurelii.,  D.  Fernando,  vestido  á  lo  tr-uhán 
con  un  largo  y  amplio  ropón  colorado  y  sin  espada; 
luego  D.  FÉLIX. 

D.   FERNANDO. 
Desde  la  puerta. 

— Hermosa  princesa 

DOÑA  AURELIA. 

— Acercaos,  esforzado  Amadis. 

D.    FERNANDO. 

— Dejad,  señora,  que  llegue  este  cui- 
tado caballero  á  vuestras  plantas. 

DONA  AURELIA. 

— ¿Penas  tenéis? 

D.  FERNANDO. 

— Penas  tengo. 
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DONA  AURELIA. 

— ¿Son  de  amores? 

D.  FERNANDO. 

— De  amores. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿No  os  quiere  vuestra  dama? 

D.    FERNANDO. 

— No  me  quiere. 

DOÑA  AURELIA. 

— ¿Tan  cruel  es? 

D.   FERNANDO. 

—  Ama  á  otro. 

DONA  AURELIA. 
Intencionadamente. 

— Amaros  pudiera  á  vos. 
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D.  FERNANDO. 

— ¿Decís? 

DOÑA  AURELIA. 

— Digo  que  tal  pudiera  ser  esa  da- 
ma que  yo  fuera  su  amiga,  é  interpu- 
siera mi  favor  para  que  los  desdenes 
se  trocaran  en  cariño. 

D.  FERNANDO. 

— ¿Es  cierto?  En  vuestra  mano,  se- 
ñora, está  mi  remedio. 

DOÑA   AURELIA. 

—Bien  os  quiero;  contad  con  él.  Si 
de  mi  persona  depende,  dad  por  termi- 
nados vuestros  males. 

D.   FERNANDO. 

— Devuelto  habéis  á  mi  corazón  la 
esperanza.  Repetidlo  para  que  yo  lo 
oiga;  decid  que  amáis  al  caballero 
Amadis... 
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DONA  AURELIA. 
Tornando  la  solicitud  en  sequedad. 

— Reparad  que  soy  amiga  y  no 
amante;  mis  amores  tengo  y  á  ellos 
soy  fiel. 

D.  FERNANDO. 

—  ¿Y  queréis  sinceramente  á  vues- 
tro caballero? 

.     DONA  AURELIA. 

— Basta;  sinceramente  le  quiero. 

D.  FERNANDO. 
Con  desaliento. 

— Permitid,  señora,  que  por  última 
vez  os  rinda  vasallaje;  á  mi  castillo 
vuelvo...  {Arrojándose  á  sus  plantas). 

DOÑA   AURELIA. 
Riendo. 

— Sí,  SÍ,  á  la  ínsula  Firme  á  llorar 
hilo  á  hilo  las  desdichas  amorosas 
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Levantaos,  levantaos,  D.  Fernando  de 
Tavera. 

D.  FERNANDO. 

—  ¡Mi  nombre!  ¿Sabéis 

DOÑA   AURELIA. 

— ¿Tan  ciega  me  juzgáis? 

D.  FERNANDO. 

— Señora,  la  fuerza  del  amor  me  ex- 
cuse. Perdonadme. 

DONA  AURELIA. 

— Yo  os  perdono  y  agradezco  las 
amarguras  por  mí  sufridas. 

D.  FERNANDO. 

— ¿Qué  no  liaré  yo  por  vos,  señora,. 
á  quien  adoro  y  reverencio?  {Echándo- 
se á  sus  pies).  Dejadme,  dejadme  que 
os  diga  todo  lo  que  mi  corazón  siente; 
dejad  que  bese  esta  mano  por  mí  tan. 


I 
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codiciada...  {En  este  momento  aparece 
don  Félix  en  la  puerta,  tratando  de  des- 
asirse de  las  doncellas  que  le  cierran  el 
paso. — Se  dirige  impetuosamente  al 
grupo  de  D.  Fernando  y  doña  Aure- 
lia) . 

DOÑA  AURELIA. 

—  ¡Don  Félix! 

D.  FÉLIX. 

— ¡Con  el  bufón!  (Abofeteando  á  don 
Fernando). 

D.  FERNANDO. 

— ¡No!  {Rápidamente^  D.  Fernando 
trata  de  hacer  salir  de  la  escena  á  do- 
ña Aurelia;  se  resiste  ésta;  forcejean; 
llegan  á  la  puerta). 

DOÑA  AURELIA. 
Comprendiendo  la  intención  de  D.  Fernando. 


—  ¡No,  D.  Fernando,  no! 


La  fuerza  del  amor  157 

D.  FERNANDO. 
Fuera  de  sí;  frenético. 


— ¡Ah,    lo  quieres   aún!    {Violenta- 
mente la  empuja  fuera  y  cierra), 

ESCENA  ÚLTIMA 


D.  Fernando,  D.  Félix,  luego  Doña  Aurelia,  El. 
Duque,  Chacón,  Solano,  criados,  doncellas. 


D.    FERNANDO. 

Tranquilamente,  en  silencio,  se  despoja  del  larga 
ropón  y  aparece  con  ropilla  negra  y  la  verde  cruz  de 
Calatrava  al  pecho. 

— Ya  estamos  frente  á  frente;  esa 
mujer  es  mía;  á  morir  yamos. 

D.    FÉLIX. 
Repuesto  del  asombro,  sonriendo. 

— Pardiez,  ¿y  vuestra  espada? 

D.    FERNANDO. 
Sacando  un  puñal  del  cinto. 

—  ¡Como  á  yillano!  (D.  Fernando  se 
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urroja  sohre  D.  Félix  antes  de  qne  éste 
pueda  requerir  la  espada.  Un  momen- 
to, luchan  ferozmente]  caen;  ruedan  de- 
trás de  la  cama;  se  oye  un  grito  de  an- 
gustia. D.  Fernando  se  levanta  lívido, 
jadeante,  descompuestas  los  ropas,  la 
espada  de  D.  Félix  en  la  mano.  Y  mien- 
tras fuera  gritan  y  aporrean  la  puerta, 
se  percibe  en  la  escena  la  fatigosa  \res- 
pir ación  del  agonizante ,  medio  oculto 
tras  la  cama,  el  hipo  y  el  suspiro  pos- 
treros, el  ronco  estertor  de  la  muerte 
que  llega.  La  puerta  cede;  doña  Aure- 
lia, el  Duque,  los  servidores  de  la  casa 
invaden  la  escena.  El  terror  se  pinta  en 
todos  los  semblantes  y  de  todas  las  bo- 
cas sale  un  solo  grito):— \^l  bufón! 

D.    FERNANDO. 

— ¡No,  Fernando  de  Tavera,  caba- 
llero de  Calatrava!  Me  insultó:  lo  mató. 

DOÑA  AURELIA. 
Poniéndose  resueltamente  á  su  lado. 


— ¡Es  mi  amante! 
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D.    FERNANDO. 


~ ¡Es  mía,  d©  mí  solo!  ¡Que  la  arran- 
quen de  mis  brazos! 

TELÓN 
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